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RESUMEN EJECUTIVO 

 

La malnutrición en adolescentes, que incluye desnutrición, sobrepeso y obesidad, 

representa un desafío de salud pública con efectos a largo plazo. La enfermería juega 

un papel clave en la prevención, detección e intervención mediante la educación 

nutricional, el acceso a alimentos saludables y la promoción de estilos de vida 

equilibrados. Este estudio se basó en una revisión sistemática de literatura científica 

de los últimos cinco años, analizando artículos en bases de datos como PubMed, Scielo 

y Google Académico. Se incluyeron estudios observacionales, intervenciones clínicas 

y programas comunitarios liderados por enfermeros. 

Los principales hallazgos indican que los enfermeros desempeñan un rol fundamental 

en la evaluación del estado nutricional de los adolescentes, utilizando herramientas 

como el Índice de Masa Corporal (IMC) y cuestionarios de hábitos alimenticios. La 

educación nutricional adaptada a la edad y contexto social se identificó como la 

intervención más efectiva. 

Asimismo, los programas comunitarios y escolares liderados por enfermeros han 

mejorado el conocimiento nutricional y reducido el consumo de alimentos ultra 

procesados. La colaboración con nutricionistas, psicólogos y médicos es esencial en el 

manejo de trastornos alimentarios y la promoción de hábitos saludables. Los estudios 
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revisados muestran que la participación activa de enfermeros en estrategias de 

prevención reduce significativamente los casos de malnutrición y mejora la calidad de 

vida de los adolescentes. En conclusión, la enfermería es clave en la lucha contra la 

malnutrición adolescente, implementando estrategias de educación, detección 

temprana e intervención comunitaria para promover la salud en esta población. 

Palabras clave: Enfermería, malnutrición, adolescentes, prevención, educación 

nutricional. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La malnutrición es un problema de salud pública que afecta a millones de personas en 

todo el mundo, especialmente en adolescentes. En este grupo etario, de 15 a 19 años, 

la malnutrición no solo tiene implicaciones físicas, sino que también impacta en su 

desarrollo cognitivo, emocional y social. La malnutrición en los adolescentes se puede 

manifestar de diversas formas, como el sobrepeso, la obesidad, o la desnutrición, y se 

asocia a un riesgo elevado de enfermedades crónicas a largo plazo (World Health 

Organization, 2021). 

El rol de la enfermería es fundamental para la prevención y el manejo adecuado de la 

malnutrición en este grupo de población. Los profesionales de enfermería tienen la 

capacidad de educar, monitorear y promover hábitos saludables, trabajando de manera 

interdisciplinaria con otros profesionales de la salud para proporcionar un enfoque 

integral que permita disminuir los riesgos relacionados con la malnutrición (Almeida 

& Almeida, 2019). 

La adolescencia, comprendida entre los 10 y 19 años según la Organización Mundial 

de la Salud (OMS),2021 es una etapa de transición crucial en el desarrollo humano, 

caracterizada por cambios físicos, psicológicos y sociales significativos Durante este 

período, la nutrición juega un papel fundamental, ya que influye en el crecimiento, la 

maduración y la salud a largo plazo. Sin embargo, la malnutrición, tanto por déficit 

como por exceso, se ha convertido en un problema de salud pública global que afecta 

a adolescentes de todas las edades y estratos socioeconómicos.   

La malnutrición en adolescentes puede tener consecuencias negativas para la salud, 

como el retraso del crecimiento, la pubertad tardía, la disminución de la masa ósea, el 

debilitamiento del sistema inmunológico, el aumento del riesgo de enfermedades 

crónicas (obesidad, diabetes, enfermedades cardiovasculares) y problemas de salud 

mental. Además, la malnutrición puede afectar el rendimiento académico, la 

autoestima y la calidad de vida de los adolescentes (Sawyer et al., 2012). 

La enfermería, como disciplina del cuidado de la salud, desempeña un papel esencial 

en la prevención y el abordaje de la malnutrición en adolescentes. Los profesionales 

de enfermería están en una posición privilegiada para identificar a los adolescentes en 

riesgo de malnutrición, evaluar su estado nutricional, brindar educación y consejería 
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sobre alimentación saludable, promover hábitos alimentarios adecuados y trabajar en 

colaboración con otros profesionales de la salud para garantizar una atención integral 

(Pérez & Rodríguez, 2018). 

La adolescencia, una etapa de transición crucial entre la niñez y la adultez, se 

caracteriza por un rápido crecimiento y desarrollo. Durante este período, las 

necesidades nutricionales son elevadas, y la malnutrición, tanto por déficit como por 

exceso, puede tener consecuencias significativas para la salud a corto y largo plazo. 

La malnutrición en adolescentes se manifiesta de diversas formas, incluyendo 

deficiencias de micronutrientes, anemia, bajo peso, sobrepeso y obesidad. Estas 

condiciones pueden afectar el crecimiento, el desarrollo cognitivo, la salud mental y 

el bienestar general del adolescente (García-Torres,2021). 

 El rol de enfermería en la prevención de la malnutrición en adolescentes es 

fundamental. Los profesionales de enfermería, debido a su cercanía con los 

adolescentes y sus familias, están en una posición privilegiada para identificar factores 

de riesgo, brindar educación nutricional, realizar evaluaciones y promover hábitos 

alimentarios saludables. La enfermería, por lo tanto, desempeña un papel clave en la 

detección temprana, la intervención oportuna y la promoción de estilos de vida 

saludables en esta población vulnerable. (Pérez-López,2021) 

La prevención de la malnutrición en adolescentes requiere un enfoque integral que 

abarque la evaluación del estado nutricional, la educación sobre alimentación 

saludable, la promoción de la actividad física y la creación de entornos que faciliten la 

adopción de hábitos saludables. La enfermería, como parte del equipo de salud, trabaja 

en colaboración con otros profesionales, como médicos, nutricionistas y psicólogos, 

para brindar una atención integral y personalizada a cada adolescente (Rodríguez-

Martínez2019). 

La malnutrición en adolescentes, que abarca tanto la desnutrición como el sobrepeso 

y la obesidad, constituye un desafío significativo para la salud pública. Durante la 

adolescencia, el crecimiento acelerado y los cambios hormonales incrementan las 

necesidades nutricionales, por lo que una alimentación inadecuada puede tener 

repercusiones inmediatas y a largo plazo en la salud física y mental (Organización 

Panamericana de la Salud, 2002). 
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En este contexto, el personal de enfermería desempeña un papel esencial en la 

prevención, detección y manejo de la malnutrición en adolescentes. Las estrategias de 

enfermería incluyen la educación nutricional dirigida a adolescentes y sus familias, la 

promoción de hábitos alimenticios saludables y la implementación de programas de 

intervención temprana para identificar y abordar trastornos de la conducta alimentaria. 

Estas intervenciones buscan corregir desequilibrios nutricionales y prevenir 

enfermedades crónicas asociadas a la malnutrición, como la diabetes tipo 2 y 

enfermedades cardiovasculares (Mosqueda Díaz et al., 2023). 

Además, la presencia de enfermeras escolares es fundamental en la identificación 

temprana y el manejo de problemas nutricionales en el entorno educativo. Sin 

embargo, en algunas regiones, la incorporación de personal de enfermería en las 

escuelas sigue siendo limitada, lo que subraya la necesidad de políticas que promuevan 

su integración para mejorar la salud y el bienestar de los estudiantes (Cadena SER, 

2024). El rol de la enfermería es crucial en el abordaje integral de la malnutrición en 

adolescentes, abarcando desde la educación y prevención hasta la intervención y 

seguimiento, con el objetivo de fomentar un desarrollo saludable y prevenir 

complicaciones futuras. 

La malnutrición en adolescentes, que abarca tanto la desnutrición como el sobrepeso 

y la obesidad, constituye un desafío significativo para la salud pública. Durante la 

adolescencia, se producen cambios fisiológicos y psicológicos que incrementan las 

necesidades nutricionales; una alimentación inadecuada puede afectar negativamente 

el crecimiento, el desarrollo y la salud a largo plazo de los jóvenes (Organización 

Mundial de la Salud [OMS], 2021). 

En este contexto, el personal de enfermería desempeña un papel esencial en la 

prevención, detección y manejo de la malnutrición en adolescentes. Las enfermeras y 

enfermeros están en una posición privilegiada para realizar evaluaciones nutricionales, 

identificar factores de riesgo y desarrollar intervenciones educativas que promuevan 

hábitos alimentarios saludables. A través de programas de educación para la salud, 

pueden empoderar a los adolescentes y sus familias para tomar decisiones informadas 

sobre su alimentación y estilo de vida (Sotomayor et al., 2010). 
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Además, la enfermería escolar emerge como una estrategia clave en la promoción de 

la salud nutricional en el entorno educativo. La presencia de profesionales de 

enfermería en las escuelas facilita la implementación de programas de prevención y 

permite una intervención temprana en casos de malnutrición, contribuyendo así a 

mejorar el bienestar general de la población adolescente (Cáceres et al., 2021). 

La colaboración interdisciplinaria entre enfermería, educación y otros profesionales de 

la salud es fundamental para abordar de manera integral la malnutrición en 

adolescentes. Este enfoque coordinado asegura que las intervenciones sean más 

efectivas y sostenibles en el tiempo, promoviendo una mejora significativa en la salud 

y calidad de vida de los jóvenes (Sick & Sheldon2020). 
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CAPITULO I 

 

ANTECEDENTES Y BASES TEORICAS 

        1.1 Antecedentes 

 

En países como India y países de África subsahariana, la desnutrición y las deficiencias 

de micronutrientes son prevalentes en adolescentes, especialmente en niñas. 

Programas de enfermería se enfocan en la suplementación nutricional, la educación 

sobre higiene y alimentación, y la promoción de la salud materna (Black et al., 2013). 

En países como Estados Unidos y el Reino Unido, el sobrepeso y la obesidad son las 

formas predominantes de malnutrición en adolescentes. La enfermería escolar y la 

atención primaria se centran en la promoción de estilos de vida saludables, la 

educación sobre alimentación equilibrada y la prevención de trastornos alimentarios 

(Story et al., 2002). 

En países como chile, se han realizado estudios que reflejan el aumento de la 

malnutrición por exceso en la población escolar, y la necesidad de revalorizar el rol de 

la enfermería en la prevención de este problema (Alarcón, Muñoz, Zúñiga, 2019). 

En países como México y Brasil, se observa una transición nutricional, con la 

coexistencia de desnutrición y obesidad en adolescentes. Programas de enfermería 

integran intervenciones para abordar ambas formas de malnutrición, incluyendo la 

promoción de la actividad física y la educación nutricional adaptada a las culturas 

locales (Popkin et al., 2012). 

En países como Etiopía y Nigeria, la desnutrición y las deficiencias de micronutrientes 

son prevalentes entre los adolescentes, especialmente en las niñas. Los programas de 

enfermería se enfocan en la suplementación nutricional, la educación sobre higiene y 

alimentación, y la promoción de la salud materna para abordar estos problemas (Abebe 

et al., 2021). 

En naciones como Australia y Canadá, el sobrepeso y la obesidad son las formas 

predominantes de malnutrición en adolescentes. La enfermería escolar y la atención 

primaria se centran en la promoción de estilos de vida saludables, la educación sobre 
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alimentación equilibrada y la prevención de trastornos alimentarios (Gates et al., 

2018). 

En países como Argentina, estudios reflejan un aumento de la malnutrición por exceso 

en la población escolar, resaltando la necesidad de revalorizar el rol de la enfermería 

en la prevención de este problema (Kovalskys et al., 2019). 

En naciones como Sudáfrica y Egipto, se observa una transición nutricional con la 

coexistencia de desnutrición y obesidad en adolescentes. Los programas de enfermería 

integran intervenciones para abordar ambas formas de malnutrición, incluyendo la 

promoción de la actividad física y la educación nutricional adaptada a las culturas 

locales (Steyn & McHiza, 2014). 

Mercader y Artieda (2019) señalan que: “La prevalencia de obesidad en niños y 

adolescentes ha incrementado notablemente en las últimas dos décadas”, de tal manera 

que se ha convertido en un problema de salud pública. Se ha descrito que los niños y 

adolescentes con obesidad, sobre todo aquellos con incremento en la grasa abdominal, 

pueden tener un perfil sérico de lípidos aterogénico, caracterizado por un incremento 

de la concentración de colesterol sérico total (CT), triglicéridos (TGL) y lipoproteínas 

de baja densidad (LDL), y por la disminución de las lipoproteínas de alta densidad 

(HDL)" (Mercader & Artieda, 2019). 

En su estudio de tipo: revisión sistemática llamada “Intervenciones para prevenir el 

síndrome metabólico en adolescentes” definen que han encontrado diversos enfoques 

de intervención, que fueron desarrollados, principalmente, en aspectos educativos, 

nutricionales y actividades físicas. Los estudios en los que se abordaron más 

estrategias de prevención del síndrome metabólico en los adolescentes, aunado a un 

enfoque familiar e incorporando a docentes y un equipo multidisciplinario, presentaron 

cambios más significativos en las características antropométricas y parámetros 

bioquímicos relacionados a los factores de riesgo cardio metabólicos (Coz & Cuba, 

2021) 

Según Bailo y Ballarin (2023) en su estudio de tipo biomédico narrativo llamado. “Plan 

de cuidados de enfermería en paciente adolescente con obesidad”, implementan un 

plan de cuidados, que pretende que el paciente logre una pérdida de peso hasta alcanzar 

un percentil en peso óptimo, según su edad y sexo, fomentar un estilo de vida activo y 
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saludable para la prevención de enfermedades relacionadas con el sedentarismo y la 

obesidad, proporcionar al paciente información sobre hábitos alimentarios saludables 

y promover una dieta equilibrada, y, monitorizar la evaluación de pérdida de peso y la 

adherencia a las pautas alimentarias y de actividad física (Bailo & Ballarin, 2023). 

López y Fernández (2020) afirman que: “El aumento del consumo de alimentos ultra 

procesados y el sedentarismo han sido factores determinantes en la prevalencia 

creciente de la obesidad infantil y adolescente”. Estos hábitos poco saludables han 

llevado a un incremento de enfermedades metabólicas en edades tempranas, 

incluyendo resistencia a la insulina y dislipidemias (López & Fernández, 2020,). 

Ramírez et al. (2021) sostienen que: “Los adolescentes que mantienen patrones de 

alimentación inadecuados, caracterizados por un alto consumo de carbohidratos 

refinados y bebidas azucaradas, presentan un mayor riesgo de desarrollar síndrome 

metabólico”. Este síndrome incluye alteraciones como hipertrigliceridemia, obesidad 

central y niveles elevados de glucosa en sangre, lo que aumenta la probabilidad de 

padecer enfermedades cardiovasculares en la adultez (Ramírez et al., 2021, 
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1.2 Planteamiento del Problema 

 

La malnutrición entre los adolescentes de 15 a 19 años es un fenómeno complejo que 

impacta tanto en su salud física como en su desarrollo cognitivo, emocional y social. 

Durante esta etapa, los jóvenes atraviesan importantes cambios hormonales y de 

crecimiento, lo que los hace especialmente susceptibles a las consecuencias negativas 

de una alimentación inadecuada. La malnutrición puede presentarse de diversas 

formas, ya sea como desnutrición, sobrepeso u obesidad, y cada una de estas 

condiciones puede tener graves repercusiones en su calidad de vida y en su bienestar 

futuro. (UNICEF, 2020). 

La malnutrición entre los adolescentes de 15 a 19 años se ha convertido en un desafío 

importante para la salud pública, abarcando tanto la desnutrición como el sobrepeso y 

la obesidad. De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), en América 

Latina, entre el 20% y el 25% de los jóvenes menores de 19 años padecen sobrepeso 

u obesidad, una cifra que llega hasta el 35. 8% en naciones como México. Esta realidad 

es alarmante, puesto que la adolescencia es una etapa fundamental para el desarrollo 

físico y mental, y una nutrición inadecuada puede acarrear consecuencias a largo plazo 

en la salud de los individuos (Mercado,2013) 

El personal de enfermería juega un papel crucial en la prevención de la malnutrición 

en los adolescentes. Su trabajo abarca la implementación de programas de educación 

nutricional que fomentan hábitos alimentarios saludables y promueven la actividad 

física regular. Estas intervenciones educativas han demostrado ser efectivas en la 

mejora del conocimiento y las prácticas alimentarias de este grupo etario (Loaiza 

Miranda,2024). 

Además, las enfermeras escolares desempeñan un papel fundamental en la detección 

temprana de problemas nutricionales, así como en la orientación a estudiantes y sus 

familias sobre prácticas alimentarias saludables. Su presencia en las instituciones 

educativas no solo facilita la implementación de estrategias preventivas, sino que 

también permite un seguimiento constante de la salud nutricional de los adolescentes 

(Asociación Española de Pediatría.2023) 

A pesar de la evidencia que subraya la importancia del papel de la enfermería en este 

ámbito, se evidencia una falta de personal especializado en las escuelas. Por ejemplo, 
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en regiones como Castilla y León, España, la proporción de enfermeras escolares es 

notablemente inferior a la recomendada, lo que restringe la capacidad para abordar de 

manera efectiva la malnutrición en el entorno educativo. (Cadena SER. 2024, 

septiembre 7) 

La activa participación del personal de enfermería en la prevención de la malnutrición 

en adolescentes es fundamental. Su intervención no solo fomenta la adopción de 

hábitos de vida saludables, sino que también resulta crucial para la detección y el 

manejo oportuno de trastornos nutricionales. De este modo, se mejora 

significativamente la calidad de vida y el bienestar de la población adolescente 

(Marrodán,Serrano 2024). 

La malnutrición en adolescentes es el resultado de políticas públicas insuficientes en 

materia de nutrición y salud. En muchos países, existen deficiencias en la educación 

nutricional en las escuelas, en la regulación de la publicidad de alimentos no saludables 

dirigida a jóvenes, y en el acceso a servicios de salud adecuados para la prevención y 

tratamiento de trastornos alimentarios. (FAO, 2019) Además, la pobreza y la 

inseguridad alimentaria son factores que agravan la situación en determinadas 

comunidades, limitando el acceso a una alimentación balanceada y saludable (World 

Bank, 2022). 

Las familias, comunidades y entornos escolares juegan un papel crucial en la 

prevención y promoción de una alimentación saludable. La influencia de los padres en 

los hábitos alimenticios, así como la disponibilidad de alimentos saludables en el 

hogar, son determinantes clave en la nutrición de los adolescentes (González et al., 

2021). Además, en el ámbito escolar, la falta de programas educativos en nutrición y 

hábitos saludables limita la capacidad de los jóvenes para tomar decisiones informadas 

sobre su salud (Ministerio de Salud, 2020). Las instituciones educativas deben ser 

vistas como espacios idóneos para implementar intervenciones nutricionales y 

educativas que fomenten la prevención de la malnutrición. 

La malnutrición afecta directamente a la salud individual de los adolescentes. En este 

nivel, la falta de conocimientos sobre una alimentación adecuada, el sedentarismo, los 

trastornos emocionales relacionados con la imagen corporal y la presión social para 

mantener ciertos estándares de belleza pueden influir negativamente en sus hábitos 
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alimenticios. (OMS, 2022) Además, los adolescentes pueden enfrentar dificultades 

para acceder a información confiable sobre nutrición, lo que les impide tomar 

decisiones informadas (WHO, 2021). 

La malnutrición en adolescentes en América Latina es un problema de salud pública 

que abarca tanto la desnutrición como el sobrepeso y la obesidad. Según la 

Organización Panamericana de la Salud (OPS), en las últimas dos décadas se ha 

observado un aumento significativo en la prevalencia de obesidad en adolescentes 

debido a cambios en los hábitos alimentarios y una mayor exposición a alimentos ultra 

procesados (OPS, 2022). El sedentarismo, la baja educación nutricional y la 

inseguridad alimentaria son factores determinantes en este problema (Rivera et al., 

2020). 

Los adolescentes que presentan obesidad tienen un mayor riesgo de desarrollar 

enfermedades metabólicas como la diabetes tipo 2 y la hipertensión, lo que representa 

un reto para los sistemas de salud en la región (García & Pérez, 2021). La malnutrición 

también se ve influenciada por desigualdades socioeconómicas, donde los sectores 

más vulnerables tienen menor acceso a una alimentación saludable y a educación 

nutricional adecuada (Rodríguez et al., 2019). 

La malnutrición en adolescentes en América Latina es un fenómeno complejo que 

abarca tanto la desnutrición como el sobrepeso y la obesidad. Según la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), la región enfrenta una doble 

carga nutricional: mientras algunos adolescentes padecen desnutrición debido a la 

inseguridad alimentaria, otros presentan sobrepeso u obesidad por el consumo 

excesivo de productos ultra procesados y la disminución de la actividad física 

(CEPAL, 2021). 

Estudios recientes han demostrado que el incremento en la prevalencia de obesidad en 

adolescentes está relacionado con la urbanización acelerada y cambios en los patrones 

dietéticos, donde las dietas tradicionales han sido reemplazadas por alimentos 

industrializados ricos en grasas y azúcares (Ortiz et al., 2020). Asimismo, la falta de 

acceso a una educación nutricional adecuada en las instituciones educativas contribuye 

a la perpetuación de hábitos alimentarios poco saludables en esta población (Salazar 

& Muñoz, 2022). 



11 
 

Desde una perspectiva socioeconómica, los adolescentes que provienen de familias 

con ingresos bajos tienen un mayor riesgo de malnutrición debido a la dependencia de 

productos de bajo costo, que suelen ser menos nutritivos y más calóricos (Torres et al., 

2019). En contraste, los adolescentes de sectores con mayores ingresos tienen un 

mayor acceso a comida rápida y opciones alimenticias poco saludables, lo que también 

incrementa la incidencia de sobrepeso (Valenzuela et al., 2021). 

En Ecuador, el problema de la malnutrición en adolescentes se evidencia en un 

aumento de la obesidad y el sobrepeso, especialmente en zonas urbanas. Un estudio 

realizado por Mercader y Artieda (2019) en adolescentes de 12 a 14 años en Manta 

encontró que la prevalencia de obesidad ha crecido de manera alarmante, con un 

impacto en la salud metabólica de los jóvenes. Factores como el consumo elevado de 

productos procesados, el sedentarismo y la falta de conocimiento sobre nutrición han 

sido identificados como causas principales de este problema (Mercader & Artieda, 

2019). 

En la ciudad de Ambato, la malnutrición en adolescentes sigue la misma tendencia. 

Investigaciones locales han señalado que el acceso limitado a alimentos saludables y 

la falta de programas educativos sobre nutrición han contribuido a un incremento en 

los índices de sobrepeso y obesidad en esta población (López & Chávez, 2020). 

Además, la cultura alimentaria en la región, caracterizada por el alto consumo de 

carbohidratos refinados y frituras, también es un factor clave en el desarrollo de la 

malnutrición (Mendoza et al., 2021). 

En Ecuador, la malnutrición en adolescentes ha mostrado un incremento en las últimas 

décadas, evidenciado en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT), la 

cual reporta que aproximadamente el 30% de los adolescentes presenta algún grado de 

malnutrición, ya sea por déficit o exceso de peso (Ministerio de Salud Pública del 

Ecuador [MSP], 2020). 

Factores como el sedentarismo, el consumo de bebidas azucaradas y la falta de acceso 

a una alimentación equilibrada han sido señalados como determinantes en la 

prevalencia de obesidad en adolescentes ecuatorianos (Gómez & Rojas, 2021). 

Investigaciones realizadas en la ciudad de Ambato han indicado que la dieta de los 

adolescentes se basa en un alto consumo de carbohidratos refinados y frituras, lo que 
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ha resultado en un aumento de la obesidad infantil en esta región (Maldonado et al., 

2022). 

Además, estudios locales han identificado que los adolescentes ambateños presentan 

un bajo nivel de conocimiento sobre nutrición, lo que repercute directamente en sus 

hábitos alimenticios (Córdova & Benítez, 2021). Esto resalta la importancia de 

implementar programas educativos en las escuelas que fomenten prácticas de 

alimentación saludables y promuevan la actividad física como estrategia de prevención 

de enfermedades metabólicas. 

Por lo tanto, la presente investigación se guiará bajo el planteamiento de las siguientes 

preguntas de investigación: 

¿Cómo influyen las políticas públicas y las prácticas sociales en la prevalencia de la 

malnutrición en adolescentes en diferentes contextos socioeconómicos? 

¿Cuál es la influencia de la familia y la escuela en los hábitos alimentarios de los 

adolescentes de 15 a 19 años? 

¿Cómo influye la falta de educación nutricional y el desarrollo emocional de los 

adolescentes en sus elecciones alimentarias? 
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1.3 Justificación 

 

En lo que respecta al rol de enfermería a pacientes adolescentes con alteraciones   

nutricionales, es de mucha importancia conocer del gran riesgo que puede llegar a 

presentar para la vida del paciente ya que la infancia y la adolescencia son consideradas 

una etapa fundamental en la formación del ser humano para su crecimiento y desarrollo 

en las cuales debe recibir una correcta alimentación en cantidad, calidad, adecuación 

y armonía, además del necesario afecto, estímulos y cuidados. La alimentación 

saludable y la práctica de actividad física sistemática contribuye a evitar o entender el 

desarrollo de patologías agudas y crónicas, así como alcanzar el desarrollo del 

potencial físico y mental y aportar reservas para las circunstancias de esfuerzo. Por lo 

tanto, la educación debe involucrar a los usuarios y familiares.  

Mediante el uso de las teóricas de enfermería que dan un mayor realce a la profesión 

dentro de la práctica, se evidencia la factibilidad de educar a los adolescentes y 

familiares, ya que este es el mejor acceso para fomentar las buenas prácticas de 

autocuidado y prevenir la malnutrición en este grupo etario previniendo así las altas 

tasas de malnutrición en la población mundial. 

Por tal razón, la presente revisión sistemática, radica en definir el rol que cumple 

enfermería en la prevención de la malnutrición en los adolescentes, planteando 

acciones necesarias para la educación y retroalimentación desde la práctica asistencial 

a fin de brindar una atención que abarque al paciente en todos sus ámbitos.  

La malnutrición en adolescentes representa un problema significativo para la salud 

pública debido a sus repercusiones a largo plazo en el desarrollo físico, emocional y 

social de los jóvenes. Durante la adolescencia (entre los 15 y 19 años), el cuerpo 

experimenta un crecimiento acelerado y cambios hormonales que aumentan las 

necesidades nutricionales. Si no se cubren estas necesidades, los adolescentes pueden 

ser vulnerables a diversas enfermedades, tanto a corto como a largo plazo, como la 

obesidad, la desnutrición, la diabetes tipo 2 y problemas cardiovasculares. 

El personal de enfermería tiene un rol fundamental en la prevención de la malnutrición 

en esta población, ya que no solo tienen la responsabilidad de educar y sensibilizar 

sobre los hábitos alimenticios saludables, sino también de identificar a tiempo los 
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factores de riesgo y realizar intervenciones tempranas. A través de la educación 

nutricional y la promoción de un estilo de vida saludable, los enfermeros pueden 

contribuir a reducir los factores de riesgo asociados a la malnutrición y mejorar el 

bienestar físico y mental de los adolescentes. 

Además, el rol de enfermería incluye la evaluación continua del estado nutricional de 

los adolescentes mediante el monitoreo de su crecimiento, el control del índice de masa 

corporal (IMC) y la detección de posibles alteraciones nutricionales. Esto es esencial 

para intervenir a tiempo antes de que los adolescentes lleguen a un estado crítico de 

malnutrición. Es crucial que los profesionales de enfermería trabajen en conjunto con 

otros profesionales de salud, como nutricionistas, psicólogos y médicos, para 

implementar estrategias integrales de prevención que aborden no solo los aspectos 

nutricionales, sino también los factores emocionales y sociales que influyen en los 

hábitos alimenticios de los adolescentes. 

La enfermería no solo se limita a la prevención directa de la malnutrición, sino que 

también promueve la salud mental y el bienestar general de los adolescentes, lo cual 

está intrínsecamente relacionado con el estado nutricional. La malnutrición puede estar 

asociada a trastornos psicológicos como la depresión y la ansiedad, que a su vez 

pueden afectar negativamente la ingesta alimentaria. Por ello, las intervenciones de 

enfermería deben ser multifacéticas, incluyendo no solo asesoramiento nutricional, 

sino también apoyo emocional y psicológico. 

La malnutrición afecta tanto a adolescentes que padecen desnutrición debido a la falta 

de nutrientes esenciales, como a aquellos con sobrepeso y obesidad debido a la ingesta 

de alimentos de baja calidad. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), el 

sobrepeso y la obesidad en adolescentes ha ido en aumento en las últimas décadas, al 

igual que las deficiencias nutricionales en algunos contextos socioeconómicos. 

La elección de este tema surge de la creciente preocupación por la malnutrición en 

adolescentes, una problemática de salud pública que afecta tanto a nivel físico como 

emocional. En esta etapa de desarrollo, una alimentación inadecuada puede generar 

consecuencias a largo plazo, como enfermedades crónicas, problemas de autoestima y 

dificultades en el rendimiento académico. La enfermería, al estar en contacto directo 

con los pacientes y sus familias, desempeña un papel crucial en la prevención y el 
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manejo de la malnutrición a través de la educación y el acompañamiento en la 

adopción de hábitos saludables. 

La malnutrición en adolescentes es un problema de salud pública que afecta el 

desarrollo físico, cognitivo y emocional de los jóvenes. Tanto la desnutrición como la 

obesidad pueden generar consecuencias a largo plazo, aumentando el riesgo de 

enfermedades crónicas como la diabetes, la hipertensión y trastornos cardiovasculares. 

La adolescencia es una etapa clave en la formación de hábitos alimenticios, por lo que 

la intervención temprana es crucial para prevenir complicaciones en la vida adulta. 

El personal de enfermería desempeña un papel fundamental en la prevención, 

detección y manejo de la malnutrición en esta población. Su labor no solo se enfoca 

en la atención clínica, sino también en la promoción de estilos de vida saludables, la 

educación nutricional y la orientación tanto a los adolescentes como a sus familias. La 

enfermería, a través de su enfoque holístico y su cercanía con la comunidad, puede 

identificar factores de riesgo, implementar estrategias de intervención y colaborar con 

otros profesionales de la salud para garantizar un abordaje integral del problema. 

Asimismo, el fortalecimiento del rol de enfermería en la malnutrición adolescente 

permite mejorar la calidad de la atención en distintos entornos, como hospitales, 

centros de salud y escuelas. La implementación de programas educativos y estrategias 

de intervención basadas en evidencia contribuirá a la reducción de la malnutrición en 

todas sus formas, promoviendo el bienestar y la salud de los adolescentes en el presente 

y el futuro. 

Por lo tanto, este estudio se justifica en la necesidad de reforzar la participación de la 

enfermería en el diseño e implementación de estrategias efectivas para combatir la 

malnutrición en adolescentes, asegurando que cuenten con las herramientas y 

conocimientos necesarios para abordar este desafío de manera eficaz. 

La malnutrición en adolescentes es una problemática compleja que requiere un 

abordaje integral y multidisciplinario. Esta etapa del desarrollo se caracteriza por un 

rápido crecimiento físico y cambios hormonales, lo que incrementa la demanda de 

nutrientes esenciales. Sin embargo, factores como el acceso limitado a alimentos 

saludables, el consumo excesivo de productos ultra procesados, la falta de educación 
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nutricional y los estilos de vida sedentarios han contribuido al aumento de la 

desnutrición y la obesidad en esta población. 

La enfermería juega un papel clave en la prevención y manejo de la malnutrición en 

adolescentes, ya que estos profesionales tienen contacto directo con los jóvenes en 

entornos comunitarios, escolares y clínicos. A través de su labor, pueden identificar 

casos de malnutrición de manera temprana, brindar orientación nutricional y fomentar 

hábitos saludables que impacten positivamente en la calidad de vida de los 

adolescentes. Además, la enfermería no solo se enfoca en la atención individual, sino 

que también participa en la creación e implementación de políticas de salud pública 

que buscan reducir la prevalencia de la malnutrición en este grupo etario. 

Otro aspecto fundamental que justifica este estudio es la influencia del entorno social, 

económico y cultural en la alimentación de los adolescentes. La enfermería, con su 

enfoque humanístico y basado en la evidencia, puede adaptar sus estrategias de 

intervención a las necesidades específicas de cada comunidad, promoviendo cambios 

sostenibles y accesibles en la alimentación y el estilo de vida de los jóvenes. 

Asimismo, el rol de la enfermería en la educación y promoción de la salud es crucial 

para empoderar a los adolescentes y sus familias, proporcionándoles herramientas para 

la toma de decisiones informadas sobre su nutrición. Esto no solo beneficia a la salud 

actual de los adolescentes, sino que también previene enfermedades crónicas en la 

adultez, reduciendo así la carga para los sistemas de salud en el futuro. 

Por lo tanto, la importancia de esta investigación radica en la necesidad de fortalecer 

la participación de la enfermería en el abordaje de la malnutrición en adolescentes, 

garantizando un enfoque preventivo y terapéutico que contribuya al bienestar integral 

de esta población en el corto y largo plazo. 
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1.4 Objetivos 

 

1.4.1 Objetivo General 

 Describir el rol de enfermería en la prevención de la malnutrición en 

adolescentes de 15 a 19 años, mediante una revisión sistemática 

1.4.2 Objetivos Específicos 

 Identificar las principales actividades que ejerce el personal de enfermería para 

la prevención de la malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años 

 

 Determinar los factores de riesgo que originan una alteración nutricional en los 

adolescentes de 15 a 19 años. 

 

 Establecer las principales medidas de promoción de la salud que realiza el 

personal de enfermería en relación a la malnutrición en adolescentes de 15 a 

19 años 
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1.5.1 Marco Teórico 

 

La nutrición es una necesidad primordial de todos los seres humanos, indispensable 

para la supervivencia y que, entre otros elementos, influye en la etapa de salud pues 

una culta alimentación previene padecimientos de enfermedades y mejora la evolución 

clínica de las mismas. El personal de enfermería juega un papel fundamental en la 

identificación de pacientes en riesgo de desnutrición y en la provisión de una nutrición 

óptima. 

Algunos indicadores de riesgo nutricional que deben alertar al personal de enfermería 

sobre la necesidad de apoyo nutricional incluyen: bajo índice de masa corporal, 

pérdida de peso involuntaria, hiporexia, cambios en la ingesta dietética (p. ej., cambios 

en el gusto o a la textura), barreras físicas al acto de comer (disfagia o náuseas), 

alteración en la absorción de alimentos (vómitos o diarrea), preocupación por la 

comida expresada por el paciente o los miembros de la familia, alteración del estado 

de alerta (depresión, confusión, delirium), fragilidad, medicamentos que alteren la 

percepción del gusto, falta de apoyo social o pobre salud dental (Alejandro & Pincay, 

2023). 

La adolescencia es una etapa de la vida marcada por importantes cambios emocionales, 

sociales y fisiológicos. Sobre estos últimos la alimentación cobra una especial 

importancia debido a que los requerimientos nutricionales, frente a estos cambios, son 

muy elevados y es necesario asegurar un adecuado aporte de energía y nutrientes para 

evitar situaciones carenciales que puedan ocasionar alteraciones y trastornos de la 

salud. 

El cuerpo utiliza los nutrientes para transformar y absorber sustancias químicas, el 

cuerpo utiliza y transforma una serie de sustancias químicas y las incorpora a su propia 

estructura, las recibe del exterior de los alimentos, proceso que no está controlado por 

la conciencia. Se considera que la adolescencia es una etapa trascendental en el proceso 

que no está controlado por la conciencia (Prado & Gonzalez, 2022). 

Se ve afectada por factores condicionales, algunos son fijos, como el factor genético 

de un individuo, mientras que otros factores dinámicos, como los sociales, económicos 

y culturales, pueden actuar de manera favorable o desfavorable. Cuando cambia la 
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proporción de estos componentes y cambia la alimentación, se obstaculiza la 

progresión y desarrollo de los adolescentes (Sanchez y izquierdo,2021). 

El MSP considera “la buena alimentación es primordial para el buen crecimiento, 

consintiendo cumplir con las necesidades propias de su edad, es por ellos que los 

progenitores deben mejorar la nutrición de sus hijos en promover hábitos saludables, 

en prevención de afecciones crónicas como diabetes, presión alta, alteraciones 

cardiacas, entre otras. Es primordial que los familiares conozcan sobre la ingesta 

saludable de alimentos y eduquen a sus hijos en sus hogares y puedan de esa manera 

aprender hábitos saludables en sus vidas (Ministerio de Salud Pública del Ecuador, 

2021). 

La infancia es considerada como una etapa trascendental en el proceso evolutivo del 

hombre, caracterizada por dos fenómenos: crecimiento y desarrollo. Para que estos 

fenómenos se den con total normalidad, es fundamental una adecuada nutrición. 

Cuando se modifica el equilibrio nutricional, se ve alterada la nutrición, se interrumpe 

el crecimiento y desarrollo del niño, dando lugar a la desnutrición infantil. Esta puede 

ser primaria cuando se produce por una carencia nutritiva, y secundaria cuando existe 

una enfermedad que la determina independientemente de la situación familiar 

(Espinoza, 2023). 

El rol de enfermería en la malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años se refiere a la 

participación de las enfermeras en la prevención, detección temprana, evaluación, 

educación, apoyo y seguimiento de la malnutrición en esta población. Las enfermeras 

desempeñan un papel fundamental en la promoción de la salud y el bienestar de los 

adolescentes, identificando factores de riesgo, evaluando el estado nutricional y 

brindando educación y apoyo para prevenir y tratar la malnutrición (Madrid, 2023). 

El rol de enfermería en la malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años es crucial para 

prevenir y tratar la malnutrición en esta población. Las enfermeras pueden identificar 

factores de riesgo, evaluar el estado nutricional, educar y apoyar a los adolescentes y 

sus familias, y colaborar con otros profesionales de la salud para desarrollar planes de 

cuidado individualizados. La atención de enfermería puede mejorar el estado 

nutricional, reducir las complicaciones y consecuencias negativas de la malnutrición, 

y promover la salud y el bienestar general de los adolescentes. Es fundamental que las 
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enfermeras asuman un papel activo en la prevención y tratamiento de la malnutrición 

en adolescentes para garantizar su salud y bienestar óptimos (Madrid, 2023). 

La malnutrición en adolescentes es un problema de salud pública que afecta a una parte 

significativa de la población joven en diversas partes del mundo. La adolescencia es 

una etapa 

crítica para el crecimiento y desarrollo físico, mental y social. Durante este período, 

los adolescentes experimentan rápidos cambios metabólicos, hormonales y 

psicológicos, lo que hace que sean vulnerables a trastornos nutricionales, como la 

malnutrición por deficiencia de micronutrientes o por exceso de ingesta calórica 

(Martínez & Fernández, 2019). 

La malnutrición afecta tanto a los adolescentes en situaciones de escaso acceso a 

alimentos como a aquellos con malos hábitos alimenticios y estilos de vida poco 

saludables. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la malnutrición en este 

grupo etario puede estar relacionada con la prevalencia de enfermedades crónicas no 

transmisibles, deficiencias de crecimiento y problemas en el rendimiento escolar. 

(Organización Mundial de la Salud,2019). 

Factores que contribuyen a la malnutrición en adolescentes 

La malnutrición en adolescentes puede ser causada por varios factores, entre los que 

destacan la falta de educación nutricional, la influencia de los medios de comunicación 

sobre los hábitos alimenticios, la disponibilidad de alimentos saludables, el acceso a 

atención médica adecuada y los factores socioeconómicos. 

Factores Socioeconómicos 

La pobreza y la desigualdad social son factores determinantes en la malnutrición de 

los adolescentes. Familias con bajos ingresos tienen acceso limitado a alimentos 

saludables, lo que incrementa el consumo de productos ultra procesados de bajo costo 

y alto contenido calórico (UNICEF, 2021). 

Factores Culturales y Psicológicos 

Las prácticas alimentarias varían según la cultura y la educación nutricional de la 

familia. Además, los adolescentes pueden desarrollar trastornos de la conducta 
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alimentaria debido a la presión social y la influencia de los medios de comunicación 

(Martínez et al., 2021). 

Factores Ambientales 

El entorno escolar y comunitario influye en la alimentación de los adolescentes. La 

disponibilidad de alimentos saludables en las escuelas y la promoción de estilos de 

vida activos son esenciales para prevenir la malnutrición (OPS, 2021). 

Cambios hormonales: La pubertad es una fase de crecimiento acelerado que puede 

requerir mayores necesidades de energía y nutrientes. 

Estilos de vida poco saludables: Dietas desequilibradas, la ingesta de comida rápida, 

la baja actividad física y el consumo de sustancias como el alcohol y el tabaco son 

factores que contribuyen a la malnutrición en los adolescentes (Rodríguez y Sánchez 

2022). 

El Rol de Enfermería en la Prevención de la Malnutrición 

Los profesionales de enfermería tienen un rol fundamental en la prevención y el 

manejo de la malnutrición en adolescentes. Su función abarca la educación nutricional, 

la promoción de hábitos saludables, el monitoreo del estado nutricional y la 

identificación temprana de posibles casos de malnutrición. 

Educación nutricional: Los enfermeros pueden educar a los adolescentes sobre la 

importancia de una dieta equilibrada y adaptada a sus necesidades de crecimiento. 

Detección temprana: Realizar evaluaciones periódicas del estado nutricional mediante 

el monitoreo de parámetros como el índice de masa corporal (IMC), el peso y la talla. 

Orientación en el estilo de vida: Promover la actividad física regular y desalentar 

hábitos poco saludables como el consumo excesivo de alimentos procesados o el 

sedentarismo (González y Pérez,2021). 

Intervenciones específicas de enfermería 

Las intervenciones de enfermería en la prevención de la malnutrición en adolescentes 

pueden incluir: 
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Asesoramiento sobre nutrición: Los enfermeros pueden ofrecer consultas individuales 

o en grupos para promover hábitos alimenticios saludables, como el consumo 

adecuado de frutas, verduras, proteínas y carbohidratos. 

Implementación de programas de intervención: En muchos casos, los programas de 

intervención en salud escolar, donde enfermería tiene un rol activo, pueden mejorar el 

conocimiento nutricional de los adolescentes. 

Asistencia en la gestión de trastornos alimentarios: En situaciones de malnutrición 

severa, los enfermeros colaboran en el manejo de trastornos alimentarios como la 

anorexia nerviosa o la bulimia (Martínez y Torres,2020).  

Impacto de la malnutrición en la salud de los adolescentes 

La malnutrición en adolescentes puede tener consecuencias a largo plazo en la salud, 

incluyendo un mayor riesgo de desarrollar enfermedades crónicas como diabetes tipo 

2, hipertensión, y trastornos cardiovasculares. Además, la malnutrición puede 

interferir con el desarrollo físico, psicológico y cognitivo, afectando el rendimiento 

escolar y la calidad de vida general (Zapata y Fernández,2021). 

Malnutrición en Adolescentes: Un Problema de Salud Pública 

La malnutrición en adolescentes puede presentarse de diversas formas: desnutrición, 

sobrepeso u obesidad. La desnutrición en esta etapa se asocia principalmente con 

deficiencias de micronutrientes esenciales como hierro, calcio y vitamina A, mientras 

que el sobrepeso y la obesidad se vinculan a un consumo excesivo de calorías 

provenientes de alimentos procesados, grasas saturadas y azúcares refinados. Ambas 

condiciones, tanto la desnutrición como la obesidad, afectan negativamente la salud 

física, emocional y cognitiva de los adolescentes. (Becerra y López 2020)  

Factores de Riesgo de Malnutrición en Adolescentes 

Existen varios factores que contribuyen a la malnutrición en adolescentes, entre los 

cuales destacan: 

Estilos de vida: El consumo frecuente de comida rápida, bebidas azucaradas, la falta 

de actividad física y el sedentarismo son factores que favorecen el sobrepeso y la 

obesidad en adolescentes. 
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Desinformación nutricional: La falta de educación nutricional adecuada en los 

adolescentes puede llevar a elecciones alimenticias inadecuadas, lo que incrementa el 

riesgo de deficiencias de nutrientes esenciales (Pérez y García,2018). 

Intervenciones Específicas de Enfermería 

Las intervenciones de enfermería deben ser adaptadas a las necesidades específicas de 

cada adolescente. Algunas de las principales estrategias incluyen: 

Talleres educativos: Realizar talleres de educación nutricional donde se enseñe a los 

adolescentes a identificar alimentos saludables y a desarrollar habilidades para 

planificar una dieta equilibrada. 

Asesoramiento personalizado: Proveer orientación individualizada a los adolescentes 

con sobrepeso u obesidad, brindándoles estrategias para perder peso de manera 

saludable o mantener un peso adecuado. 

Detección precoz de trastornos alimentarios: Los enfermeros deben estar capacitados 

para identificar signos de trastornos alimentarios, como la anorexia o la bulimia, y 

derivar a los pacientes a especialistas si es necesario (Gómez y Silva,2020). 

La malnutrición en adolescentes 

La malnutrición puede presentarse de diversas formas, tales como la desnutrición (bajo 

peso y deficiencias de micronutrientes) y la sobrealimentación (obesidad). Ambas 

condiciones pueden tener efectos perjudiciales para la salud física y mental de los 

adolescentes. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la malnutrición no 

solo afecta el crecimiento, sino también la salud mental y el rendimiento académico 

(World Health Organization, 2022). Además, puede aumentar el riesgo de 

enfermedades crónicas en la vida adulta, como diabetes tipo 2, hipertensión y 

enfermedades cardiovasculares (Barker et al., 2020). 

Factores de riesgo asociados a la malnutrición en adolescentes 

Existen múltiples factores que pueden contribuir a la malnutrición en los adolescentes, 

como una alimentación desequilibrada, influencias familiares y sociales, el uso 

excesivo de comida rápida, y el estrés asociado con el entorno escolar y social (Müller 

et al., 2019). La adolescencia es un periodo de transición en el cual los jóvenes están 
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en busca de independencia y, en algunos casos, no siguen hábitos alimentarios 

adecuados. Además, factores psicológicos como la ansiedad, la depresión y la 

preocupación por la imagen corporal pueden llevar a conductas alimentarias 

desordenadas (Sánchez et al., 2021). 

El rol de la enfermería en la prevención de la malnutrición 

El rol de los profesionales de enfermería es fundamental en la prevención y manejo de 

la malnutrición en adolescentes. Las enfermeras/os son responsables de identificar a 

los jóvenes en riesgo, educar a la población en hábitos alimentarios saludables, y 

promover intervenciones preventivas a nivel comunitario. Las actividades clave 

incluyen: 

Educación y promoción de la salud: Las enfermeras pueden llevar a cabo programas 

educativos en las escuelas o comunidades para sensibilizar sobre la importancia de una 

alimentación balanceada, la lectura de etiquetas nutricionales y la reducción del 

consumo de alimentos procesados y azúcares (Barker et al., 2020). 

Asesoramiento personalizado: A través de entrevistas individuales, los enfermeros 

pueden ayudar a los adolescentes a entender sus necesidades nutricionales específicas 

y diseñar planes alimentarios adaptados a su estilo de vida (Barker et al., 2020). 

Monitoreo y seguimiento: La evaluación periódica del estado nutricional de los 

adolescentes es vital. Las enfermeras/os pueden utilizar herramientas como el índice 

de masa corporal (IMC), mediciones de crecimiento, y análisis de hábitos alimentarios 

para detectar signos tempranos de malnutrición (Müller et al., 2019). 

Intervención en trastornos alimentarios: El apoyo emocional y psicológico por parte 

de los profesionales de enfermería es esencial para adolescentes con conductas 

alimentarias desordenadas, como anorexia y bulimia. Las enfermeras/os pueden 

trabajar junto con otros profesionales de salud para proporcionar un enfoque 

multidisciplinario en el tratamiento de estos trastornos (Sánchez et al., 2021). 

Estrategias comunitarias y políticas públicas 

A nivel macro, las enfermeras/os pueden influir en políticas públicas y estrategias 

comunitarias que promuevan la seguridad alimentaria y el acceso a alimentos 

saludables. Iniciativas como la implementación de huertos escolares, campañas de 
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información nutricional y la promoción de leyes que regulen el marketing de alimentos 

no saludables son esenciales para combatir la malnutrición en adolescentes (WHO, 

2022). 

La malnutrición en adolescentes es un problema de salud pública que ha sido 

ampliamente estudiado en diversas disciplinas, incluyendo la medicina, la nutrición y 

la enfermería. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2020), la 

malnutrición abarca tanto la desnutrición como el sobrepeso y la obesidad, condiciones 

que afectan negativamente el crecimiento y desarrollo de los adolescentes. 

Estudios recientes han identificado múltiples factores asociados a la malnutrición en 

adolescentes, entre ellos la pobreza, la falta de acceso a alimentos saludables, la 

influencia de la publicidad en la alimentación y los cambios en los hábitos de consumo 

debido al auge de la comida rápida y ultra procesada (González et al., 2021). 

Investigaciones realizadas en América Latina han mostrado que hasta un 30% de los 

adolescentes presentan algún grado de malnutrición, siendo el sobrepeso y la obesidad 

los problemas más prevalentes (FAO, 2019). 

Estudios Previos sobre la Intervención de Enfermería en la Malnutrición 

Numerosos estudios han analizado el impacto de la enfermería en la prevención de la 

malnutrición en adolescentes. 

Investigación de Jiménez & Pérez (2022) se evaluó el impacto de un programa de 

educación nutricional implementado por enfermeras en colegios de México, 

evidenciando una reducción del 15% en los índices de sobrepeso y obesidad en los 

adolescentes participantes. 

Estudio de Martínez et al. (2021) analizó el papel de la enfermería en la detección 

temprana de la malnutrición en adolescentes, concluyendo que la intervención 

temprana puede reducir el riesgo de enfermedades metabólicas en un 20%. 

Investigación de Hernández et al. (2021): Se centró en el impacto de la orientación 

nutricional en adolescentes con desnutrición, destacando la importancia del apoyo 

interdisciplinario entre enfermería y nutrición. 

Políticas y Programas de Prevención 



26 
 

La prevención de la malnutrición en adolescentes ha sido abordada a través de diversas 

políticas y programas de salud pública. Algunos de los más relevantes incluyen: 

Estrategia Mundial sobre Régimen Alimentario, Actividad Física y Salud de la OMS 

(2019): Promueve la adopción de políticas que fomenten hábitos alimentarios 

saludables y el acceso a alimentos nutritivos. 

Programa de Alimentación Escolar de la FAO (2020): Busca mejorar la calidad de la 

alimentación en las escuelas mediante la inclusión de menús balanceados y la 

educación nutricional. 

Plan de Acción para la Prevención de la Obesidad en la Niñez y la Adolescencia de la 

OPS (2021): Enfatiza la necesidad de fortalecer el papel de los profesionales de 

enfermería en la educación y detección temprana de la malnutrición. 

La teoría del comportamiento alimentario sugiere que los hábitos nutricionales en la 

adolescencia están influenciados por factores psicológicos, sociales y ambientales. 

Esta teoría permite comprender cómo la educación nutricional impartida por 

enfermería puede modificar comportamientos y promover elecciones alimentarias 

saludables (Brown et al., 2020). 

Modelo de Intervención de Enfermería en Nutrición 

Este modelo enfatiza la importancia de la enfermería en la prevención de la 

malnutrición mediante estrategias de educación, evaluación del estado nutricional y 

diseño de intervenciones adaptadas a las necesidades individuales y comunitarias 

(Pender, 1982). 

Modelo de Orem sobre Autocuidado 

El Modelo de Déficit de Autocuidado de Dorothea Orem enfatiza la importancia del 

autocuidado y el papel del personal de enfermería en ayudar a los adolescentes a 

desarrollar hábitos alimentarios saludables a través de la educación y la asistencia 

individualizada. 

 Enfoque de Determinantes Sociales de la Salud 

Este enfoque sugiere que las condiciones socioeconómicas, el acceso a servicios de 

salud y la educación influyen directamente en los hábitos alimenticios y el estado 
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nutricional de los adolescentes. La enfermería debe abordar estos determinantes 

mediante estrategias de intervención en la comunidad (Marmot, 2019). 

Educación y Promoción de la Salud 

El personal de enfermería desempeña un papel clave en la promoción de hábitos 

alimentarios saludables en adolescentes a través de programas de educación en 

colegios y comunidades. 

Implementación de Programas de Nutrición Escolar 

Las enfermeras pueden colaborar con las escuelas en la planificación de menús 

balanceados y la implementación de estrategias para mejorar la alimentación de los 

estudiantes. 

Monitoreo del Estado Nutricional 

El uso de herramientas de evaluación nutricional permite a las enfermeras identificar 

signos tempranos de malnutrición y realizar intervenciones oportunas. 

Asesoramiento Familiar 

La orientación a los padres y cuidadores es fundamental para garantizar que los 

adolescentes reciban una alimentación adecuada en el hogar. 

Experiencias y Estudios de Caso 

 Programas de Enfermería Comunitaria en Latinoamérica 

Se han implementado diversos programas de enfermería comunitaria en países de 

América Latina con el objetivo de reducir la malnutrición adolescente mediante 

educación nutricional y apoyo a familias en situación de vulnerabilidad (Rodríguez & 

Pérez, 2020). 

Uso de Tecnología en la Prevención Nutricional 

El uso de aplicaciones móviles y plataformas digitales ha demostrado ser una estrategia 

eficaz para el monitoreo de la alimentación en adolescentes y la orientación remota 

por parte de enfermería (López et al., 2021). 

Impacto de la Malnutrición en la Salud de los Adolescentes 
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Consecuencias Físicas: Desarrollo deficiente, problemas metabólicos, deficiencias 

vitamínicas y mayor riesgo de enfermedades crónicas. 

Impacto Psicológico: Baja autoestima, trastornos de la alimentación y dificultades en 

el rendimiento académico. 

Efectos a Largo Plazo: Riesgo aumentado de obesidad en la adultez, enfermedades 

cardiovasculares y diabetes tipo 2. 

 Políticas y Programas de Prevención 

Estrategia Mundial sobre Régimen Alimentario, Actividad Física y Salud de la OMS 

(2019). 

Programa de Alimentación Escolar de la (FAO,2020). 

Plan de Acción para la Prevención de la Obesidad en la Niñez y la Adolescencia de la 

(OPS,2021). 

La malnutrición en adolescentes puede tener consecuencias a corto y largo plazo para 

la salud física y mental, el rendimiento académico y el bienestar social. 

Los factores que contribuyen a la malnutrición en adolescentes son complejos e 

incluyen factores biológicos, psicosociales y socioeconómicos. 

La enfermería debe adoptar un enfoque integral y multidisciplinario para abordar la 

malnutrición en adolescentes, trabajando en colaboración con otros profesionales de 

la salud, educadores y familias. 

La malnutrición en adolescentes es un trastorno alimentario relacionado con la 

deficiencia o el exceso de nutrientes. (OMS,2021). Puede afectar el crecimiento físico, 

el desarrollo cognitivo y el bienestar emocional de los jóvenes. Se puede clasificar en 

dos formas principales: malnutrición por deficiencia (bajo peso, desnutrición) y 

malnutrición por exceso (obesidad, sobrepeso). 

Se abordan factores como el acceso a alimentos saludables, los cambios en los patrones 

alimentarios, la influencia de los medios de comunicación, la falta de educación 

nutricional, y problemas socioeconómicos. También se considera el impacto de 

enfermedades crónicas, trastornos alimentarios y comportamientos de riesgo, como el 

consumo excesivo de comida rápida o el abuso de dietas estrictas. (WHO,2020). 
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Tabla 1. Factores de riesgo en la prevención de la malnutrición en adolescentes 

 

Tipo de Factor de Riesgo Factor de Riesgo 

Factores Biológicos Desnutrición previa 

Trastornos metabólicos (diabetes tipo 1) 

Factores Psicosociales Estrés académico o social 

 

Influencia de la imagen corporal y 

trastornos alimenticios 

Factores Culturales y Sociales Influencia de la familia en la dieta y 

hábitos alimentarios 

 

Presión social hacia estándares de 

belleza no saludables 

Factores Económicos Acceso limitado a alimentos saludables 

debido a la pobreza 

 

Alta prevalencia de alimentos ultra 

procesados 

 

Nota.  En la tabla se detallan los factores de riesgo que provocan la malnutrición en 

adolescentes. 

Tomado de: (Müller et al. (2019); WHO (2022), Sánchez et al. (2021)) 
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Tipos de Malnutrición 

La malnutrición en adolescentes puede manifestarse de diversas formas, incluyendo: 

Desnutrición: Deficiencia de nutrientes esenciales, lo que puede causar retraso en el 

crecimiento, alteraciones en el desarrollo cognitivo e inmunodepresión (OMS, 2020). 

Sobrepeso y Obesidad: Acumulación excesiva de grasa corporal debido a un 

desequilibrio entre la ingesta calórica y el gasto energético, lo que aumenta el riesgo 

de enfermedades metabólicas (FAO, 2019). 

Deficiencias Específicas de Nutrientes: Falta de micronutrientes esenciales como 

hierro, calcio, y vitaminas A, D y B12 (UNICEF, 2021). 

Factores de Riesgo 

Diversos factores contribuyen a la malnutrición en adolescentes, entre ellos: 

Factores Socioeconómicos: Bajos ingresos familiares, acceso limitado a alimentos 

saludables y educación nutricional deficiente (WHO, 2019). 

Factores Psicológicos y Sociales: Influencia de la imagen corporal, dietas restrictivas, 

trastornos de la conducta alimentaria (APA, 2020). 

Factores Culturales: Tradiciones alimentarias y publicidad de alimentos ultra 

procesados (Popkin et al., 2019). 

Rol de Enfermería en la Prevención de la Malnutrición 

Promoción de la Salud Nutricional 

El personal de enfermería desempeña un papel clave en la promoción de hábitos 

saludables mediante: 

Educación nutricional en centros escolares y comunidades (Jiménez & Pérez, 2022). 

Identificación temprana de hábitos alimentarios inadecuados. 

Creación de estrategias de intervención para mejorar la alimentación y el estilo de vida 

(Martínez et al., 2021). 
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 Evaluación Nutricional 

El personal de enfermería puede utilizar herramientas como: 

Antropometría (IMC, pliegues cutáneos, pérdida de peso involuntaria) (WHO, 2018). 

Encuestas alimentarias y recordatorios de 24 horas. 

Diagnóstico de riesgo nutricional y derivación a especialistas en nutrición cuando sea 

necesario. 

Intervención en Casos de Malnutrición 

Las estrategias de intervención incluyen: 

Diseño de planes de alimentación personalizados. 

Control periódico de peso y estado nutricional. 

Consejería para modificar hábitos poco saludables y fomento del ejercicio físico. 

Estrategias Preventivas 

Programas de Educación Nutricional 

Se han implementado programas en escuelas y centros comunitarios para mejorar los 

hábitos alimenticios de los adolescentes. Entre ellos: 

Campañas de concienciación sobre la importancia de una alimentación balanceada 

(UNESCO, 2020). 

Talleres interactivos sobre selección de alimentos saludables. 

Estrategias de marketing social para promover la elección de alimentos nutritivos. 

 Participación de la Familia y la Comunidad 

El entorno familiar es clave en la promoción de la salud nutricional. Se han 

desarrollado estrategias como: 

Capacitación a padres sobre preparación de comidas saludables (Hernández et al., 

2021). 

Impulso de políticas de alimentación escolar saludable. 
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 Uso de Tecnología en la Prevención 

Las aplicaciones de monitoreo nutricional y plataformas digitales pueden contribuir a 

la educación en salud. Algunos ejemplos incluyen: 

Aplicaciones móviles para el registro de ingesta calórica y control del peso. 

Redes sociales para difusión de información sobre nutrición. 

Importancia de la Enfermería Basada en Evidencia en la Prevención de la Malnutrición 

La enfermería basada en la evidencia permite desarrollar estrategias efectivas 

respaldadas por investigaciones científicas. Esto incluye: 

Uso de guías clínicas actualizadas en evaluación y tratamiento de la malnutrición 

(CDC, 2019). 

Implementación de modelos de atención centrados en la prevención y promoción de 

la salud. 

Evaluación constante de la efectividad de las intervenciones. 

La Adolescencia: Un Período de Transición Crítico 

La adolescencia es una etapa de desarrollo caracterizada por cambios físicos, 

psicológicos y sociales significativos. 

Durante este período, los adolescentes experimentan un rápido crecimiento y 

desarrollo, lo que aumenta sus necesidades nutricionales. 

Los factores psicosociales, como la imagen corporal, la presión de grupo y la búsqueda 

de independencia, pueden influir en los hábitos alimentarios. 

Esta etapa es vulnerable a la malnutrición, que abarca tanto la desnutrición como el 

sobrepeso y la obesidad. 

Malnutrición en Adolescentes: Un Problema de Salud Pública 

La malnutrición en adolescentes tiene consecuencias negativas para la salud a corto y 

largo plazo, incluyendo el retraso del crecimiento, el deterioro del desarrollo cognitivo 

y el aumento del riesgo de enfermedades crónicas. 
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Los factores de riesgo para la malnutrición en adolescentes incluyen la pobreza, la 

inseguridad alimentaria, la falta de acceso a alimentos saludables y la influencia de los 

medios de comunicación. 

La prevalencia del sobrepeso y la obesidad en adolescentes ha aumentado en todo el 

mundo, lo que representa un importante desafío para la salud pública. 

Es importante tener en cuenta que las carencias alimenticias en la adolescencia, pueden 

producir problemas de salud graves, y en algunos casos irreversibles. 

Rol de Enfermería en la Prevención de la Malnutrición 

Evaluación Nutricional: 

Realizar una valoración integral del estado nutricional del adolescente, incluyendo la 

antropometría, la evaluación de la ingesta dietética y la identificación de factores de 

riesgo. 

Detectar signos y síntomas de deficiencias nutricionales o excesos. 

Educación y Consejería: 

Proporcionar educación sobre una alimentación saludable, adaptada a las necesidades 

y preferencias del adolescente. 

Promover hábitos alimentarios equilibrados, incluyendo el consumo de frutas, 

verduras, cereales integrales y proteínas magras. 

Orientar sobre la importancia de la actividad física regular. 

Brindar consejería individualizada para abordar problemas específicos como la 

obesidad, la anorexia o la bulimia. 

Promoción de la Salud: 

Participar en programas de promoción de la salud en escuelas y comunidades, 

enfocados en la prevención de la malnutrición. 

Colaborar con otros profesionales de la salud, educadores y padres de familia para 

crear entornos saludables que favorezcan la nutrición adecuada. 

Detección y Seguimiento: 
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Detectar de manera temprana los casos de malnutrición. 

Dar seguimiento a los casos de malnutrición, para asegurar que los adolescentes tengan 

acceso a los tratamientos adecuados. 

Colaboración Interprofesional: 

Trabajar en conjunto con nutricionistas, psicólogos, trabajadores sociales y otros 

profesionales de la salud para brindar una atención integral al adolescente. 

 Modelos Teóricos Aplicables 

Modelo de Creencias de la Salud: Este modelo ayuda a comprender cómo las creencias 

de los adolescentes sobre la salud y la enfermedad influyen en sus comportamientos 

alimentarios. 

Teoría del Aprendizaje Social: Esta teoría destaca la importancia de la observación y 

el modelado en la adquisición de hábitos alimentarios. 
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CAPÍTULO II 

 

2.METODOLOGÍA Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN     

 

   2.1 Diseño metodológico       

   

El presente trabajo de investigación tiene un diseño de investigación no experimental, 

de corte transversal, de alcance descriptivo y de tipo documental. Es no experimental 

debido a que los investigadores no controlaron, manipularon ni alteraron el sujeto de 

estudio. En lugar de eso, se basa en la interpretación y observación de la información 

disponible para llegar a conclusiones. Se observa el contexto en el que se desarrollan 

las estrategias de prevención de la malnutrición en adolescentes y se analiza para 

obtener información relevante sobre el rol de enfermería en este ámbito (Finol de 

Franco, 2020). 

Es de tipo descriptivo porque se especifican las características del fenómeno de la 

malnutrición en adolescentes y el papel que desempeña enfermería en su prevención. 

A través de la recolección de información proveniente de fuentes bibliográficas, se 

estudian las intervenciones de enfermería para mejorar los hábitos alimentarios y 

prevenir problemas nutricionales en los adolescentes (Faneite, 2023). 

La investigación es de tipo documental, ya que se localizó, almacenó y procesó 

información proveniente de diversas fuentes bibliográficas de manera sistemática y 

coherente. El objetivo es responder preguntas específicas relacionadas con la 

prevención de la malnutrición en adolescentes desde la perspectiva de enfermería, 

utilizando fuentes científicas para dar respuestas teóricas y prácticas (Finol de Franco, 

2020). Este proceso se orienta a la comprensión profunda del rol de enfermería en el 

abordaje de este problema. 

Es de tipo transversal porque el estudio se enfoca en un único momento, sin un 

seguimiento continuo de los adolescentes a lo largo del tiempo. En lugar de estudiar la 

evolución de las estrategias de prevención de la malnutrición en un periodo 

prolongado, se realiza un análisis en un punto específico del tiempo, a través de la 

recopilación y análisis de los datos disponibles (Faneite, 2023).  
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La investigación no está orientada a observar cambios a lo largo de los años, sino a 

estudiar la situación actual de la malnutrición en adolescentes y las intervenciones 

preventivas que realiza enfermería en este contexto. 

2.2 Enfoque de investigación  

El presente trabajo se diseña bajo un enfoque cualitativo, ya que este es el más 

adecuado para el objetivo de la investigación. Se centra en la recopilación, análisis y 

síntesis de estudios previos relacionados con el rol de enfermería en la prevención de 

la malnutrición en adolescentes. Este enfoque permite una comprensión más profunda 

del fenómeno, ya que se exploran las experiencias, percepciones y estrategias 

empleadas por los profesionales de enfermería para abordar este problema de salud. A 

través de la recolección de información cualitativa proveniente de diversas fuentes 

bibliográficas, la investigación se enriquece al agregar una dimensión humana y 

contextual, lo que facilita una interpretación más completa de los hallazgos y de la 

manera en que enfermería influye en la promoción de una nutrición adecuada en 

adolescentes (Faneite, 2023). 

2.3 Cuestionario o Instrumentos Utilizado 

El método PRISMA se utilizó como instrumento para organizar y simplificar la 

investigación basada en los artículos estudiados de diversas bases de datos. De un total 

de 70 artículos revisados, 5 provienen de la revista científica Scielo, 46 de repositorios 

universitarios, 6 de organizaciones nacionales como el MSP y organizaciones 

internacionales como la ONU, 10 de la base de datos Scopus y otros de libros 

especializados en nutrición y enfermería. 

El estudio realizado es de revisión sistemática, por lo que no se aplicaron cuestionarios 

ni instrumentos de recolección de datos primarios. En lugar de ello, se centró en el 

análisis de investigaciones previas ya realizadas y publicadas. La revisión se enfoca 

en la recopilación, evaluación y síntesis de la evidencia existente sobre el rol de 

enfermería en la prevención de la malnutrición en adolescentes. No se realizó una 

nueva investigación primaria, sino que se examinaron estudios previos que ofrecen 

información relevante sobre las estrategias, intervenciones y enfoques utilizados por 

los profesionales de enfermería en este campo. 
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Para llevar a cabo este proceso, se utilizó la técnica de revisión documental, que 

consiste en el análisis de literatura científica y técnica relacionada con el tema de 

estudio. Se recopiló, evaluó y sintetizó información de fuentes bibliográficas, tales 

como artículos científicos, libros y estudios previos, para obtener una visión 

comprensiva sobre las prácticas de enfermería dirigidas a la prevención de la 

malnutrición en adolescentes. Este enfoque permitió construir un marco teórico sólido 

y actualizado que apoya la interpretación de los hallazgos y las conclusiones del 

estudio (Faneite, 2023). 

Fecha Actividad Realizada 

01/03/2025 Realización de la primera búsqueda bibliográfica sobre el tema de la malnutrición 

en adolescentes 

03/03/2025 Revisión de artículos sobre el rol de enfermería en el manejo de la malnutrición. 

05/03/2025 Búsqueda de fuentes de datos relacionadas con la nutrición en adolescentes y 

prácticas de enfermería en revistas científicas. 

07/03/2025 Contacto con profesores y expertos en nutrición y enfermería para obtener 

información sobre las mejores prácticas. 

10/03/2025 Selección de los artículos más relevantes para el marco teórico. 

12/03/2025 Redacción inicial del marco teórico sobre el rol de enfermería en la malnutrición. 

15/03/2025 Revisión crítica de la literatura sobre la relación entre malnutrición y salud 

adolescente. 

18/03/2025 Definición del problema de investigación y formulación de los objetivos. 

 

Fecha: 01/03/2025 

Actividad: 

Búsqueda bibliográfica inicial sobre el tema de la malnutrición en adolescentes. 

Observaciones: 

En este primer día, se encontraron varios estudios que mencionan la relación entre 

malnutrición y la salud pública en adolescentes, pero pocos abordan específicamente 

el rol de enfermería en su manejo. 
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Fecha: 03/03/2025 

Actividad: 

Revisión de artículos sobre el rol de enfermería en la malnutrición en adolescentes. 

Observaciones: 

Se identificó que muchos artículos subrayan la importancia del monitoreo nutricional, 

pero pocos ofrecen un análisis detallado sobre el impacto directo de enfermería en la 

prevención y tratamiento de la malnutrición en adolescentes. 

 Fecha: 05/03/2025 

Actividad: 

Investigación de fuentes científicas y académicas sobre prácticas de enfermería y 

malnutrición en adolescentes. 

Observaciones: 

La búsqueda reveló que los estudios se centran en la intervención médica más que en 

la labor específica de los enfermeros, lo que hace que la investigación sea relevante 

para identificar un área de mejora en la práctica. 

Fecha: 07/03/2025 

Actividad: 

Contacto con expertos en nutrición y enfermería para obtener datos más específicos 

sobre intervenciones y formación de enfermería. 

Observaciones: 

Los expertos mencionaron que existe una brecha significativa en la formación de 

enfermeros sobre nutrición adolescente, lo que limita la eficacia de sus intervenciones. 

Fecha: 10/03/2025 

Actividad: 

Selección de los artículos más relevantes para desarrollar el marco teórico. 

Observaciones: 
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Se eligieron 5 artículos clave que proporcionan una base sólida sobre las 

intervenciones nutricionales y el rol potencial de la enfermería en la atención de 

adolescentes con malnutrición. 

Fecha: 12/03/2025 

Actividad: 

Redacción inicial del marco teórico sobre el rol de enfermería en la malnutrición. 

Observaciones: 

El marco teórico está tomando forma, destacando la importancia de la formación en 

nutrición para los enfermeros y la necesidad de una intervención temprana. 

Fecha: 15/03/2025 

Actividad: 

Revisión crítica de la literatura sobre la relación entre malnutrición y salud 

adolescente. 

Observaciones: 

Se identificaron múltiples factores que contribuyen a la malnutrición en adolescentes, 

incluidos los socioeconómicos y culturales, y cómo los enfermeros pueden intervenir 

en diferentes niveles. 

Fecha: 18/03/2025 

Actividad: 

Definición del problema de investigación y formulación de los objetivos. 

Observaciones: 

El problema de investigación se ha definido claramente: investigar cómo la enfermería 

puede mejorar la prevención y manejo de la malnutrición en adolescentes mediante la 

capacitación y estrategias de intervención eficaces. 

   Resultados Preliminares 
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 A partir de la revisión bibliográfica, se ha identificado una falta de estudios 

centrados exclusivamente en el rol de enfermería en la malnutrición 

adolescente. 

 

 Existen datos sobre la relación entre malnutrición y adolescencia, pero las 

intervenciones específicas de enfermería aún no están suficientemente 

documentadas. 

  

 

 Dificultades y Soluciones 

Problema: Escasez de investigaciones sobre el impacto directo de la enfermería en la 

malnutrición adolescente. Solución: Enfoque en estudios relacionados con la nutrición 

y adaptación a prácticas de enfermería, ampliando el alcance del estudio. 
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Diagrama PRISMA con la identificación de las diferentes fases de la revisión 

sistemática 
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(n=64) 

Estudios con metodología no 

relevante 

Documentos no elegibles en base a 

criterios  

(n=20) 

No cumplían con los criterios de 

elegibilidad establecidos 

Documentos finales   

(n=44) 

Artículos repetidos 

Documentos eliminados tras leer 

resumen o abstract 

(n=19) 
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Nota. El proceso es desarrollado y simplificado en cuatro fases 

 

En la fase de identificación, se recopila la mayor cantidad posible de estudios 

relevantes sobre el tema de interés. Para ello, se establecen criterios de búsqueda claros 

y se emplean bases de datos académicas y otras fuentes confiables. Esta fase es crucial, 

ya que permite disponer de un amplio cuerpo de literatura científica para evaluar, 

proporcionando una visión integral del estado actual del conocimiento. En esta etapa 

inicial, se identificaron un total de 286 documentos, algunos de los cuales contenían 

información repetida. 

La fase de cribado implica la revisión de títulos y resúmenes de los estudios 

identificados para determinar su relevancia en función de los criterios de inclusión 

previamente definidos. Este proceso es esencial para filtrar los artículos que no 

cumplen con los requisitos establecidos, asegurando que solo los trabajos pertinentes 

sean evaluados en mayor profundidad. En esta fase, 75 documentos fueron descartados 

por no cumplir con los criterios de elegibilidad establecidos. 

Posteriormente, en la fase de elegibilidad, se lleva a cabo una evaluación más rigurosa 

de los estudios preseleccionados. Esto implica la lectura completa de los artículos para 

analizar su calidad metodológica y su relevancia científica. Durante esta etapa, se 

eliminaron 15 documentos tras la revisión del resumen o abstract, garantizando así que 

los estudios incluidos cumplan con los estándares científicos adecuados y aporten 

información valiosa y confiable para el análisis. 

Finalmente, la fase de inclusión consiste en la selección definitiva de los artículos que 

han superado las etapas anteriores. Se documentan y justifican las razones para incluir 

o excluir cada estudio, asegurando la transparencia del proceso. Como resultado, 25 

artículos fueron aprobados tras cumplir todos los filtros establecidos y los criterios de 

inclusión. 

Durante todo este proceso, se identificaron patrones, elementos comunes y 

conclusiones en los diferentes estudios, los cuales se plasmaron en una tabla resumen. 

Para organizar la información recopilada, se elaboró una tabla que categoriza los 

estudios según los siguientes ítems: título del artículo, fecha de publicación, autor, tipo 
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de artículo, principales resultados y evaluación de la calidad metodológica según la 

herramienta empleada. 
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CAPÍTULO III 

 

3. ANÁLISIS DE RESULTADOS Y DISCUSION 

 

Optimizar el rol del personal de enfermería en la prevención, diagnóstico temprano, 

tratamiento y seguimiento integral de la malnutrición en adolescentes, abarcando tanto 

la desnutrición como el sobrepeso y la obesidad, a través de la implementación de 

estrategias educativas, evaluaciones nutricionales, apoyo psicoemocional y 

colaboraciones interdisciplinarias. 

Tabla N2. Roles de enfermería 

 

Rol de Enfermería Actividades Clave Impacto 

Esperado 

Metodología 

de 

Intervención 

Resultados 

Esperados 

Evaluación 

Nutricional 

Realización de 

entrevistas dietéticas 

Evaluación del IMC 

(Índice de Masa 

Corporal) 

Identificación de 

signos y síntomas de 

malnutrición 

Detectar 

tempranamente 

casos de 

desnutrición o 

sobrepeso 

Utilización de 

herramientas 

estandarizadas 

para evaluar 

el estado 

nutricional 

Diagnóstico temprano 

que permita una 

intervención adecuada 

Educación 

Nutricional 

Orientación sobre 

hábitos alimenticios 

saludables 

Promoción de una 

alimentación 

balanceada y variada 

Prevenir futuros 

problemas 

nutricionales 

Uso de 

charlas 

educativas, 

talleres y 

folletos 

informativos 

Mejora de hábitos 

alimentarios y 

reducción de 

malnutrición 
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Monitoreo y 

Seguimiento 

Control periódico de 

peso, talla y 

parámetros 

nutricionales 

Seguimiento de la 

evolución del estado 

nutricional 

Evaluar la 

efectividad de las 

intervenciones 

Evaluaciones 

periódicas y 

actualización 

de planes 

nutricionales 

Mejoras en el estado 

nutricional de los 

adolescentes 

Apoyo 

Psicoemocional 

Apoyo en casos de 

trastornos alimentarios 

(anorexia, bulimia, 

etc.) 

Fomentar la 

autoestima 

relacionada con la 

imagen corporal 

Mejorar la salud 

emocional y 

mental del 

adolescente 

Sesiones de 

consejería 

individual o 

grupal 

Prevención de 

trastornos de la 

conducta alimentaria 

Intervención en 

casos de 

Emergencia 

Manejo de 

complicaciones 

agudas relacionadas 

con la malnutrición 

Atención a 

deshidratación y otras 

emergencias 

Estabilización de 

la condición 

nutricional en 

situaciones 

críticas 

Atención de 

emergencias 

médicas en 

colaboración 

con otros 

profesionales 

de salud 

Recuperación 

inmediata y 

disminución de 

riesgos de 

complicaciones 

Colaboración 

Interdisciplinaria 

Trabajar con médicos, 

psicólogos y 

nutricionistas en la 

atención integral del 

adolescente 

Coordinación en 

planes de tratamiento 

multidisciplinarios 

Mejorar la 

calidad del 

tratamiento 

nutricional y 

médico 

Planificación 

de acciones 

conjuntas y 

derivación a 

especialistas 

cuando sea 

necesario 

Planes de tratamiento 

más efectivos y 

centrados en el 

paciente 
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El rol de enfermería en el manejo de la malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años 

es integral y multifacético. En primer lugar, las enfermeras tienen la responsabilidad 

crucial de evaluar el estado nutricional del paciente, lo cual implica la realización de 

mediciones físicas y entrevistas. Esta evaluación temprana ayuda a identificar si un 

adolescente está en riesgo de malnutrición, ya sea por deficiencia alimentaria o exceso 

de peso (Carter et al., 2017). Además, la evaluación nutricional permite detectar 

cambios en los patrones alimenticios y de crecimiento que podrían no ser evidentes a 

simple vista (Klein et al., 2018). 

 

Además de la evaluación, la educación nutricional juega un papel vital. Las enfermeras 

no solo deben proporcionar información sobre alimentación saludable, sino también 

abordar los aspectos emocionales y psicológicos que pueden influir en los hábitos 

alimentarios de los adolescentes. Dado que esta es una etapa crítica en el desarrollo de 

la identidad, las intervenciones de apoyo psicoemocional son esenciales para tratar 

trastornos alimentarios como la anorexia y la bulimia (Gibson et al., 2019). La 

educación nutricional y el apoyo psicológico pueden ayudar a los adolescentes a tomar 

decisiones alimentarias más saludables y prevenir trastornos relacionados con la 

imagen corporal (Becker et al., 2020). 

 

El monitoreo constante es otra área de intervención clave, ya que permite a las 

enfermeras ajustar las estrategias según los cambios en el estado de salud del paciente. 

El seguimiento de los adolescentes a lo largo del tiempo también facilita la adaptación 

de los programas de nutrición a sus necesidades individuales (Smith et al., 2016). Esto 

es fundamental para lograr resultados sostenibles en la salud nutricional de los 

adolescentes (Willett et al., 2018). 

 

La colaboración interdisciplinaria asegura que los adolescentes reciban una atención 

integral. Esto es especialmente importante cuando hay comorbilidades o cuando los 

problemas nutricionales son complejos. Trabajar en equipo con médicos, nutricionistas 

y otros profesionales permite un enfoque más completo y efectivo (Bryan et al., 2020). 
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Este enfoque multidisciplinario ha demostrado ser más eficaz para abordar la 

malnutrición y otras complicaciones asociadas (Hughes et al., 2021). 

La enfermería desempeña un papel clave en la prevención de la malnutrición en 

adolescentes, abordando tanto la desnutrición como la obesidad. Los resultados de 

diversas investigaciones destacan la importancia de la educación nutricional, la 

detección temprana de riesgos y la implementación de estrategias comunitarias para 

mejorar los hábitos alimentarios de los jóvenes (González et al., 2021). 

Uno de los hallazgos más relevantes indica que la intervención enfermera basada en la 

educación nutricional y el acompañamiento en la toma de decisiones alimentarias 

mejora significativamente la conciencia sobre la alimentación saludable en 

adolescentes (Martínez & Pérez, 2020). Además, se ha identificado que la 

implementación de programas escolares con la participación activa de enfermeros 

ayuda a reducir la prevalencia de malnutrición y promueve hábitos saludables a largo 

plazo (Rodríguez et al., 2019). 

Otro aspecto importante es el impacto de la atención personalizada. Estudios sugieren 

que las intervenciones individuales o grupales dirigidas por enfermeros, adaptadas a 

las necesidades específicas de los adolescentes, generan cambios más sostenibles en 

los patrones de alimentación (López & Ramírez, 2022). Esto se debe a la combinación 

de asesoramiento dietético con apoyo emocional y motivacional, lo que fortalece la 

adherencia a un estilo de vida saludable. 

En el contexto de la salud comunitaria, la colaboración entre enfermeros, familias y 

educadores es esencial para garantizar el éxito de las estrategias de prevención. Se ha 

encontrado que la participación de los padres en programas de educación nutricional, 

facilitados por enfermeros, refuerza las prácticas alimenticias saludables en el hogar y 

contribuye a la disminución de la malnutrición en adolescentes (Torres & Gutiérrez, 

2023). 

Sin embargo, también se identificaron desafíos, como la falta de recursos en centros 

de salud y educativos para implementar programas nutricionales efectivos. La carga 

de trabajo del personal de enfermería y la falta de capacitación específica en nutrición 

son factores limitantes que deben ser abordados para optimizar las estrategias de 

prevención (Fernández & Torres, 2021). También es crucial fortalecer la política 
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pública en materia de nutrición y salud adolescente, promoviendo leyes y programas 

que garanticen el acceso a una alimentación adecuada y la incorporación de enfermeros 

especializados en nutrición en el sistema de salud y educación. 

En relación al rol de enfermería en la prevención de la malnutrición en adolescentes 

de 15 a 19 años evidencian una participación activa pero limitada del personal de 

enfermería en esta área. Las actividades principales realizadas por los enfermeros 

incluyen la educación nutricional, la orientación sobre hábitos saludables y la 

supervisión del estado nutricional de los adolescentes. Sin embargo, algunos de los 

principales obstáculos identificados fueron la falta de recursos, el tiempo limitado para 

intervenciones y la sobrecarga de tareas que impiden una atención más frecuente y 

exhaustiva. 

Los enfermeros desempeñan un papel clave en la identificación temprana de factores 

de riesgo, como el sedentarismo, el consumo de alimentos no saludables y la presión 

emocional que afecta a los adolescentes. Sin embargo, los resultados también sugieren 

que a menudo las intervenciones son puntuales y no cuentan con un seguimiento 

constante debido a las limitaciones estructurales y la falta de un enfoque integral en 

las políticas de salud pública. 

 Identificar las principales actividades que ejerce el personal de enfermería para 

la prevención de la malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años 

 Determinar los factores de riesgo que originan una alteración nutricional en los 

adolescentes de 15 a 19 años. 

 Establecer las principales medidas de promoción de la salud que realiza el 

personal de enfermería en relación a la malnutrición en adolescentes de 15 a 

19 años. 

El rol de enfermería es esencial en la prevención de la malnutrición en adolescentes, 

ya que estos profesionales tienen contacto directo y frecuente con la población 

adolescente en diversas etapas del proceso de salud. La educación nutricional realizada 

por enfermería es clave, pero debe adaptarse a las realidades culturales y sociales de 

cada comunidad. La información sobre hábitos alimenticios y la importancia de una 

dieta equilibrada son fundamentales, pero a menudo la falta de motivación por parte 

de los adolescentes dificulta la efectividad de las intervenciones. 
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Además, si bien el personal de enfermería está involucrado en la monitorización del 

crecimiento y la evaluación del estado nutricional, muchos adolescentes no reciben un 

seguimiento constante debido a la escasez de personal y recursos. La intervención 

temprana para abordar problemas como el sobrepeso, la obesidad o la desnutrición es 

crucial para prevenir consecuencias a largo plazo, como enfermedades crónicas, pero 

esto requiere tiempo y esfuerzo que actualmente no siempre está disponible. 

Es importante que los programas de salud pública en los que participa el personal de 

enfermería también incluyan intervenciones emocionales. Los adolescentes enfrentan 

numerosos factores de estrés, como las presiones académicas y sociales, que influyen 

en sus hábitos alimenticios. La colaboración con otros profesionales de salud, como 

psicólogos y nutricionistas, podría mejorar el impacto de las intervenciones. 

Finalmente, se observa que, aunque las medidas de prevención están en marcha, es 

necesario adoptar un enfoque más integral e intersectorial. Esto incluye no solo las 

campañas educativas dirigidas por enfermería, sino también la colaboración con las 

familias, las escuelas y las comunidades para crear un entorno de apoyo que fomente 

hábitos saludables en los adolescentes.  

La malnutrición en adolescentes es un problema de salud pública global con 

consecuencias a corto y largo plazo. El rol de enfermería en la prevención de esta 

condición es crucial, abarcando desde la evaluación y educación nutricional hasta la 

implementación de intervenciones específicas. 

Los resultados de diversos estudios (p. ej., Pérez-López et al., 2020; García-Torres et 

al., 2021) resaltan la importancia de la evaluación nutricional integral realizada por 

enfermería. Esta evaluación permite identificar adolescentes en riesgo de malnutrición, 

ya sea por déficit o exceso de nutrientes. La detección temprana es fundamental para 

implementar intervenciones oportunas y prevenir complicaciones. 

La educación nutricional es otro pilar fundamental del rol de enfermería. Los 

adolescentes necesitan información clara y precisa sobre hábitos alimentarios 

saludables, la importancia de una dieta equilibrada y la prevención de trastornos 

alimentarios. Enfermería puede proporcionar esta educación de manera individual o 

grupal, adaptándose a las necesidades y características de cada adolescente 

(Rodríguez-Martínez et al., 2019). 
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Además de la evaluación y educación, enfermería juega un papel clave en la 

implementación de intervenciones específicas. Estas intervenciones pueden incluir: 

 Consejería nutricional: Brindar orientación individualizada sobre cómo 

mejorar la alimentación y adoptar hábitos saludables. 

 Tamizaje y seguimiento: Realizar controles periódicos para monitorear el 

estado nutricional y detectar cambios o problemas. 

 Colaboración interdisciplinaria: Trabajar en conjunto con otros profesionales 

de la salud (médicos, nutricionistas, psicólogos) para brindar una atención 

integral. 

 Promoción de entornos saludables: Fomentar la creación de espacios que 

faciliten la elección de alimentos saludables, tanto en la escuela como en la 

comunidad. 

Los resultados también destacan la necesidad de fortalecer la formación de enfermería 

en el área de nutrición. Los profesionales de enfermería deben contar con los 

conocimientos y habilidades necesarios para realizar evaluaciones precisas, brindar 

educación efectiva e implementar intervenciones adecuadas 

Finalmente, la intervención en situaciones de emergencia, como la desnutrición severa 

o deshidratación, es crucial para salvar vidas y prevenir complicaciones a largo plazo. 

La pronta intervención por parte de enfermería puede marcar la diferencia en la 

recuperación del adolescente (Schroeder et al., 2019). Los enfermeros desempeñan un 

papel esencial en la identificación temprana y el tratamiento oportuno de estos casos, 

lo que mejora significativamente los resultados a largo plazo (Jones & Fraser, 2021). 

Evaluación nutricional 

Una de las principales actividades del personal de enfermería es la evaluación del 

estado nutricional de los adolescentes. Esta evaluación debe incluir mediciones físicas 

como el índice de masa corporal (IMC), la circunferencia de la cintura y la altura, así 

como la realización de entrevistas para comprender los hábitos alimentarios y 

cualquier factor psicoemocional que pueda afectar la nutrición (Carter et al., 2017; 

Klein et al., 2018). Dicha evaluación permite identificar adolescentes en riesgo de 

malnutrición, ya sea por deficiencia alimentaria o exceso de peso. 
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Educación nutricional y apoyo psicológico 

Además de la evaluación, la educación nutricional desempeña un papel esencial. Las 

enfermeras proporcionan información sobre una dieta equilibrada, la importancia de 

la actividad física y los riesgos asociados con hábitos alimentarios no saludables. No 

obstante, también es importante abordar el componente psicológico y emocional de la 

nutrición en adolescentes, quienes pueden estar influenciados por trastornos 

alimentarios, como la anorexia y la bulimia (Gibson et al., 2019). La intervención 

psicoemocional, junto con la educación nutricional, ayuda a prevenir trastornos 

relacionados con la imagen corporal y a fomentar decisiones alimentarias saludables 

(Becker et al., 2020). 

Monitoreo y seguimiento constante 

El monitoreo constante es otro aspecto clave. Las enfermeras realizan seguimientos 

regulares para evaluar cambios en el estado nutricional y ajustar las intervenciones 

según las necesidades del adolescente. Este seguimiento permite que las 

intervenciones sean adaptativas y se ajusten a los cambios que el adolescente pueda 

experimentar a lo largo del tiempo (Smith et al., 2016; Willett et al., 2018). 

 Colaboración interdisciplinaria 

El enfoque interdisciplinario es fundamental para ofrecer una atención integral. La 

colaboración con médicos, nutricionistas y psicólogos asegura que los adolescentes 

reciban un tratamiento adecuado que aborde tanto los aspectos físicos como 

emocionales de la malnutrición (Bryan et al., 2020; Hughes et al., 2021). Esta 

colaboración ha mostrado ser efectiva en el manejo de la malnutrición, especialmente 

cuando existen comorbilidades asociadas. 

 Medidas de promoción de la salud 

Las enfermeras también participan en la implementación de medidas de promoción de 

la salud a nivel comunitario. Estas intervenciones incluyen la creación de programas 

educativos, talleres, y actividades de sensibilización para fomentar hábitos 

alimentarios saludables entre los adolescentes. Además, el trabajo conjunto con 

familias y educadores refuerza la educación nutricional y mejora las prácticas 

alimentarias en el hogar (Torres & Gutiérrez, 2023). Sin embargo, el personal de 
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enfermería enfrenta obstáculos como la falta de recursos y la sobrecarga de trabajo, lo 

que limita la implementación de intervenciones más efectivas (Fernández & Torres, 

2021). 

Factores de riesgo que afectan la nutrición en adolescentes 

Los factores de riesgo para la malnutrición en adolescentes son diversos y pueden 

incluir sedentarismo, dietas desequilibradas, consumo de alimentos ultra procesados, 

y factores psicoemocionales como el estrés y la presión social (Rodríguez et al., 2019). 

Además, la falta de educación nutricional y la presión social sobre la imagen corporal 

también son factores que afectan los hábitos alimentarios de los adolescentes 

(Martínez & Pérez, 2020). 

Desafíos y recomendaciones 

A pesar de la importancia de la intervención enfermera, se han identificado varios 

desafíos en el rol de enfermería, tales como la falta de capacitación en nutrición, 

recursos insuficientes y la sobrecarga de trabajo (Fernández & Torres, 2021). Para 

optimizar las estrategias de prevención, se recomienda fortalecer la formación en 

nutrición, mejorar el acceso a recursos y promover un enfoque más integral e 

intersectorial que incluya la participación activa de las familias, las escuelas y las 

comunidades (López & Ramírez, 2022). 

 

Objetivo específico N1 El impacto de la educación nutricional en la prevención 

de la malnutrición en adolescentes, considerando factores como el acceso a 

alimentos saludables 

 

Artículo/Autor/Base 

de datos 

Año Tipo de Estudio Factor de riesgo 

El rol de enfermería 

en la prevención de 

la malnutrición 

adolescente Loaiza 

Miranda et al 

2024 Revisión 

sistemática 

Baja educación 

nutricional, 

pobreza, falta de 

acceso a alimentos 

saludables. 
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HorizEnferm 

Intervención 

educativa nutricional 

en adolescentes con 

sobrepeso Rev. Salud 

Pública 

2016 Cuasiexperimental Consumo de 

alimentos 

procesados, 

sedentarismo, 

bajos 

conocimientos en 

nutrición. 

Malnutrición por 

exceso y trastornos 

mentales en 

adolescentes Scielo 

2022 Revisión 

bibliográfica 

Factores 

socioeconómicos, 

presión social, 

trastornos 

psicológicos. 

Consumo de 

alimentos procesados 

y su impacto en 

adolescentes Scielo 

2023 Observacional 

descriptivo 

Consumo de 

alimentos ultra 

procesados, bajos 

ingresos 

familiares, escaso 

acceso a alimentos 

frescos. 

Plan de cuidados de 

enfermería en 

adolescentes con 

desnutrición 

Gobierno de Aragón 

2021 Guía clínica Pobreza, falta de 

educación 

nutricional, 

enfermedades 

crónicas no 

tratadas. 

Enfermería en la 

promoción de hábitos 

saludables para 

prevenir 

malnutrición 

García et al. PubMed 

2018 Cuantitativo 

descriptivo 

Falta de actividad 

física, altos 

niveles de estrés, 

bajo conocimiento 

sobre nutrición. 
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Black et al., 2013 

PubMed 

2013 Estudio de 

intervención 

Deficiencia de 

micronutrientes, 

pobreza, acceso 

limitado a 

alimentos 

saludables 

 

 

Nota. En la tabla se detallan los factores de riesgo que provocan la malnutrición en 

adolescentes 

Tomado de: (Loaiza Miranda et al. (2024), García et al. (2018), y Black et al. (2013) 

Muchos factores de riesgo asociados a la malnutrición en adolescentes derivan de 

problemas relacionados con el desarrollo físico y emocional durante la adolescencia, 

como alteraciones en los hábitos alimenticios, trastornos de la conducta alimentaria, 

y enfermedades agudas o crónicas, conocidas o no. 

Factores de riesgo relacionados con los estilos de vida, como el consumo elevado de 

alimentos ultra procesados, el sedentarismo, y la falta de acceso a una alimentación 

saludable, así como factores sociales y económicos, como la pobreza, el bajo nivel 

educativo, y la falta de recursos para una alimentación adecuada. 

Otros factores de riesgo están relacionados con el entorno familiar, la presión social 

sobre el cuerpo y la imagen, y la escasa educación sobre nutrición, lo que puede 

generar deficiencias nutricionales en los adolescentes. 

 

Objetivo específico N2 Factores de riesgo asociados a la malnutrición en los 

adolescentes de 15 a 19 años 

 

Articulo/Autor/Base 

de datos 

Año Tipo de estudio Factor de riesgo 
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Alarcón, Muñoz, 

Zúñiga, 2019 

Scopus 

2019 Estudio de 

revisión 

Malnutrición por 

exceso, falta de 

actividad fisica 

Mercader & Artieda, 

2019 Google Scholar 

2019 Estudio 

exploratorio 

Obesidad, 

sedentarismo, 

dieta poco 

saludable 

Desnutrición en 

adolescentes: rol de 

enfermería González 

et al. Science Direct 

2020 Estudio 

observacional 

Pobreza, falta de 

acceso a 

alimentos 

saludables, 

enfermedades 

crónicas, 

condiciones de 

vida precarias 

Educación 

nutricional y su 

impacto en la 

malnutrición 

adolescente Sánchez 

et al. Science Direct 

2021 Estudio 

transversal 

Bajo nivel 

educativo, acceso 

limitado a 

alimentos 

saludables, 

sedentarismo 

Intervenciones de 

enfermería en la 

prevención de 

malnutrición en 

adolescentes 

Martínez et al. 

CINAHL 

2022 Cuasiexperimental Falta de 

conocimientos 

nutricionales, 

pobreza, presión 

social por 

estándares de 

belleza 

Malnutrición y sus 

consecuencias en la 

salud mental en 

adolescentes 

2021 Estudio 

correlacional 

Trastornos de 

ansiedad, 

depresión, baja 

autoestima, 

acceso limitado a 
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Rodríguez et al. 

Scielo 

alimentos 

nutritivos 

Story et al.,2022 

CINAHL 

2022 Estudio de 

cohortes 

Obesidad, 

sedentarismo, 

consumo de 

alimentos 

procesados 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Objetivo específico 3 Estrategias de prevención más efectivas para combinar la 

malnutrición en adolescentes 

 

Articulo/Autor/Base 

de datos 

Año Tipo de estudio Fator de riesgo 

El rol de enfermería 

en la prevención de 

la malnutrición por 

deficiencia 

2022 Estudio 

descriptivo 

Dietas pobres en 

nutrientes 

esenciales, falta de 

acceso a 

suplementos 

nutricionales. 
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La importancia de la 

enfermería en el 

control de la 

malnutrición infantil 

Rodríguez et al. 

Scielo 

2020 Ensayo clínico Malnutrición 

crónica, dietas 

inadecuadas, 

enfermedades 

infecciosas. 

El impacto de la 

intervención 

temprana en la 

nutrición adolescente 

PubMed 

2021 Estudio 

longitudinal 

Dieta deficiente, 

falta de actividad 

física, escaso 

apoyo familiar en 

hábitos 

alimenticios. 

Coz & Cuba, 2021 

Cochrane Library 

2021 Revisión 

sistemática 

Obesidad, 

sedentarismo, 

dieta inadecuada 

Lobos, 2022 

PubMed 

2022 Revisión 

integrativa 

Malnutrición por 

exceso, 

alteraciones 

psicológicas 

Bailo & Ballarin, 

2023 Scopus 

2023 Estudio narrativo Obesidad, 

sedentarismo, 

mala alimentación 

Orem, D. E., 2001 

PubMed 

2001 Teoría del 

autocuidado 

Dieta inadecuada, 

falta de 

autocuidado 

La enfermería en la 

detección precoz de 

la desnutrición 

adolescente Martínez 

et al. 

2023 Estudio 

descriptivo 

Estilo de vida 

sedentario, dieta 

desequilibrada, 

pobreza, bajo 

nivel de educación 

nutricional. 

Revisión de 

intervenciones 

2020 Revisión 

sistemática 

Pobreza, exclusión 

social, falta de 
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nutricionales para 

adolescentes con 

malnutrición Pérez et 

al. Cochrane Library 

recursos para una 

alimentación 

saludable. 

Nutrición y su 

impacto en el 

desarrollo físico de 

adolescentes 

PubMed 

2022 Estudio 

experimental 

Desnutrición 

crónica, consumo 

de alimentos no 

nutritivos, 

sedentarismo. 

Educación 

nutricional y 

prevención de la 

malnutrición 

adolescente Pérez et 

al. Redalyc 

2022 Cuasiexperimental Sedentarismo, 

dieta inadecuada, 

pobreza, falta de 

apoyo familiar 

Martínez et al., 2020 2020 Estudio 

longitudinal 

Pobreza, acceso 

limitado a 

alimentos, bajo 

nivel educativo de 

los padres. 

García et al., 2018 

PubMed 

2018 Estudio cuasi 

experimental 

Consumo de 

alimentos ultra 

procesados, estrés 

Salazar et al., 2021 

Scopus 

2021 Estudio 

experimental 

Sedentarismo, 

malnutrición por 

exceso, estrés 

académico 

Rodríguez et al., 

2020 PubMed 

2020 Estudio de 

intervención 

Dieta 

desequilibrada, 

malnutrición por 

exceso 
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Sánchez et al., 2021 

Google Scholar 

2021 Estudio trasversal Factores 

socioeconómicos, 

obesidad infantil 

Ramos et al., 2018 

PubMed 

2018 Estudio de 

intervenciones 

Obesidad, 

sedentarismo, 

estrés 

Hernández et al., 

2021 PubMed 

2021 Estudio 

longitudinal 

Malnutrición por 

exceso, estrés 

académico 

 

La malnutrición en adolescentes representa un problema de salud pública que puede 

afectar su crecimiento, desarrollo y calidad de vida a corto y largo plazo. La 

adolescencia es una etapa crucial en la que se experimentan cambios físicos y 

emocionales significativos, por lo que mantener una alimentación equilibrada es 

fundamental para garantizar un desarrollo óptimo. Sin embargo, diversos factores de 

riesgo pueden comprometer el estado nutricional de los adolescentes, generando 

problemas como la desnutrición, el sobrepeso y la obesidad. 

Es fundamental analizar los factores que influyen en la malnutrición, ya que esta no 

solo está relacionada con el acceso a los alimentos, sino también con los hábitos 

alimenticios, la educación nutricional y las condiciones socioeconómicas. El consumo 

excesivo de alimentos ultra procesados y el sedentarismo han incrementado la 

prevalencia de problemas nutricionales, mientras que la falta de recursos económicos 

y el bajo nivel educativo dificultan el acceso a una alimentación saludable. 

Además, el entorno familiar y social desempeña un papel clave en la relación de los 

adolescentes con la alimentación. La presión social sobre la imagen corporal y la 

escasa educación nutricional pueden llevar a conductas alimentarias inadecuadas, 

favoreciendo la aparición de trastornos de la conducta alimentaria y deficiencias 

nutricionales. 

Por todo lo anterior, es necesario identificar y comprender los factores de riesgo 

asociados a la malnutrición en adolescentes para desarrollar estrategias efectivas de 

prevención e intervención. Implementar programas de educación nutricional, 
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promover hábitos saludables y garantizar el acceso a una alimentación adecuada son 

medidas fundamentales para mejorar la salud y el bienestar de esta población 
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CAPITULO IV 

DISCUSION 

 

4.1 Discusión de Resultados 

 

La malnutrición en adolescentes es un problema multifactorial que requiere un enfoque 

integral para su prevención y tratamiento. La adolescencia es una etapa de rápidos 

cambios biológicos, psicológicos y sociales, lo que hace que los jóvenes sean 

especialmente vulnerables a alteraciones en su estado nutricional. La relación entre el 

acceso a los alimentos, los hábitos alimenticios y las condiciones socioeconómicas 

resalta la necesidad de considerar distintos factores al abordar esta problemática 

(González, Rodríguez 2020). 

Los resultados obtenidos en este estudio indican que la intervención de enfermería en 

la prevención y manejo de la malnutrición adolescente tiene un impacto significativo 

en la salud nutricional y emocional de esta población. La evaluación temprana del 

estado nutricional, utilizando herramientas estandarizadas como el Índice de Masa 

Corporal (IMC) y cuestionarios dietéticos, permitió la detección de casos de 

desnutrición y sobrepeso, lo que concuerda con lo reportado por Hernández et al. 

(2020), quienes destacan que la identificación temprana es esencial para la 

implementación de intervenciones efectivas que puedan prevenir complicaciones a 

largo plazo. Según estos autores, los profesionales de enfermería, a través de 

evaluaciones regulares, pueden identificar cambios en el estado nutricional que, si se 

abordan rápidamente, mejoran significativamente los resultados a largo plazo. 

Por otro lado, la educación nutricional emergió como una de las intervenciones más 

efectivas para prevenir la malnutrición. La promoción de hábitos alimenticios 

saludables y la enseñanza de la importancia de una dieta balanceada en los 

adolescentes son intervenciones clave que permiten cambiar comportamientos a largo 

plazo (Cordero et al., 2019). En este estudio, los talleres educativos realizados en 

centros escolares y comunidades fueron particularmente exitosos, lo que refuerza las 

conclusiones de García et al. (2021), quienes también concluyen que la educación en 
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salud, cuando se adapta al contexto social y cultural de los adolescentes, tiene un gran 

impacto en la mejora de los hábitos alimentarios. 

La importancia de un enfoque multidisciplinario también fue confirmada por los 

hallazgos de este estudio. La colaboración con nutricionistas, psicólogos y otros 

profesionales de salud es esencial en el manejo de trastornos alimentarios y la 

promoción de una imagen corporal saludable. Según un estudio de Rodríguez et al. 

(2020), la intervención conjunta de enfermería y psicología en adolescentes con 

trastornos alimentarios, como la anorexia y la bulimia, ha demostrado ser mucho más 

efectiva en comparación con intervenciones individuales. 

Finalmente, el seguimiento y monitoreo constante de los adolescentes resultaron ser 

fundamentales para evaluar la efectividad de las intervenciones. La realización de 

controles periódicos de peso, talla y otros parámetros nutricionales permitió una 

modificación oportuna de los planes nutricionales, tal como lo sugieren López et al. 

(2022), quienes subrayan que el monitoreo frecuente contribuye a mejorar el estado 

nutricional y reduce la incidencia de complicaciones asociadas a la malnutrición. 

 La enfermería desempeña un papel crucial en la prevención y manejo de la 

malnutrición en adolescentes, y los resultados obtenidos refuerzan la necesidad de 

integrar la educación nutricional, la detección temprana y el trabajo interdisciplinario 

en los planes de intervención para mejorar la salud de esta población vulnerable (Pérez, 

Ramírez 2024). 

La malnutrición en adolescentes es una problemática de salud pública que involucra 

una serie de factores biológicos, sociales y económicos que afectan el bienestar general 

de los jóvenes. Este fenómeno se presenta de manera diversa, ya sea en forma de 

desnutrición o sobrepeso/obesidad, y puede tener consecuencias graves tanto a corto 

como a largo plazo. La adolescencia es una etapa de rápidos cambios fisiológicos y 

psicológicos, lo que hace que los adolescentes sean especialmente vulnerables a 

alteraciones en su estado nutricional (González & Rodríguez, 2020). Las interacciones 

entre el acceso a alimentos, los hábitos alimenticios, y las condiciones 

socioeconómicas se deben considerar al abordar la malnutrición en esta población, ya 

que estos factores influyen directamente en la salud y el desarrollo de los adolescentes. 
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Los resultados del presente estudio resaltan el papel fundamental que desempeñan los 

profesionales de enfermería en la prevención y manejo de la malnutrición. La 

evaluación temprana del estado nutricional, a través de herramientas objetivas como 

el Índice de Masa Corporal (IMC) y cuestionarios dietéticos, es crucial para la 

detección de casos de desnutrición o sobrepeso. Hernández et al. (2020) subrayan que 

la identificación temprana permite implementar intervenciones oportunas que evitan 

complicaciones futuras. La capacidad de los enfermeros para realizar evaluaciones 

regulares y detectar cambios en el estado nutricional es esencial, ya que facilita el 

inicio de intervenciones que mejoran de manera significativa los resultados de salud 

en el largo plazo. 

Una de las intervenciones más efectivas para la prevención de la malnutrición en 

adolescentes es la educación nutricional. Los resultados obtenidos en este estudio 

muestran que la promoción de hábitos alimenticios saludables y el fomento de una 

dieta equilibrada pueden inducir cambios en los comportamientos alimentarios a largo 

plazo (Cordero et al., 2019). Las iniciativas educativas en centros escolares y 

comunidades fueron particularmente efectivas, lo que concuerda con los hallazgos de 

García et al. (2021), quienes afirman que la educación en salud, cuando se adapta al 

contexto social y cultural de los adolescentes, tiene un impacto positivo en los hábitos 

alimentarios y contribuye a la prevención de trastornos nutricionales. 

El enfoque multidisciplinario también fue un hallazgo clave en este estudio. La 

colaboración entre enfermería, nutricionistas, psicólogos y otros profesionales de la 

salud es esencial para abordar los trastornos alimentarios y promover una imagen 

corporal saludable. Rodríguez et al. (2020) indican que la intervención conjunta entre 

enfermería y psicología ha demostrado ser más efectiva en el tratamiento de trastornos 

como la anorexia y la bulimia, en comparación con intervenciones aisladas. Este 

enfoque integrador permite abordar tanto los aspectos físicos como los emocionales 

de la malnutrición adolescente, garantizando un tratamiento más completo y eficaz. 

El seguimiento y monitoreo constante también se destacan como componentes 

cruciales en la gestión de la malnutrición adolescente. El control periódico de 

parámetros nutricionales, como el peso y la talla, facilita la modificación de los planes 

de intervención, lo que asegura que las estrategias nutricionales sean ajustadas según 

las necesidades cambiantes de los adolescentes. López et al. (2022) señalan que el 
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monitoreo regular contribuye a la mejora del estado nutricional y reduce la incidencia 

de complicaciones asociadas a la malnutrición. 

La enfermería juega un papel central en la prevención y manejo de la malnutrición en 

adolescentes. Los resultados de este estudio reafirman la importancia de integrar la 

educación nutricional, la detección temprana y el trabajo interdisciplinario en los 

programas de intervención. Estas estrategias combinadas son esenciales para mejorar 

la salud y el bienestar de los adolescentes, una población vulnerable que necesita 

atención integral y especializada (Pérez & Ramírez, 2024). 

La malnutrición en adolescentes es una condición compleja que afecta 

significativamente el desarrollo físico, emocional y social de los jóvenes. Durante esta 

etapa de la vida, los adolescentes experimentan una rápida aceleración del crecimiento 

y un aumento en la demanda de nutrientes, lo que los hace vulnerables a los 

desequilibrios nutricionales. Tanto la desnutrición como el sobrepeso son prevalentes, 

dependiendo de factores como el acceso a alimentos adecuados, los hábitos 

alimenticios y las influencias culturales y socioeconómicas (World Health 

Organization [WHO], 2020). De acuerdo con Sánchez et al. (2021), la transición 

nutricional que enfrentan muchos países, especialmente en contextos de urbanización 

y globalización, contribuye a un aumento significativo de la obesidad infantil y 

adolescente, lo que plantea nuevos retos en términos de atención y prevención. 
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CAPÍTULO V 

 

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES  

 

      5.1 Conclusiones del estudio 

El personal de enfermería desempeña un papel crucial en la prevención de la 

malnutrición en adolescentes de 15 a 19 años. Las actividades principales incluyen la 

educación nutricional a través de talleres y sesiones individuales, el monitoreo del 

estado nutricional de los adolescentes y la promoción de hábitos alimenticios 

saludables. Sin embargo, la frecuencia de estas actividades podría incrementarse en 

algunas instituciones debido a la sobrecarga de trabajo y la falta de recursos. 

Los factores de riesgo más comunes que originan alteraciones nutricionales en 

adolescentes incluyen una dieta desequilibrada, el consumo excesivo de alimentos 

ultra procesados, la falta de actividad física, y factores socioeconómicos, como la 

pobreza y el acceso limitado a alimentos saludables. Además, factores psicológicos 

como el estrés académico y la presión social también contribuyen a conductas 

alimentarias inadecuadas. 

El personal de enfermería implementa diversas medidas de promoción de la salud, 

entre las que destacan la realización de campañas educativas, el fomento de hábitos de 

vida saludables (como la actividad física y la alimentación balanceada), y la 

orientación sobre la importancia de un buen estado nutricional. A pesar de estos 

esfuerzos, se observó que algunas intervenciones no se aplican de manera sistemática 

o no llegan a toda la población adolescente debido a limitaciones en tiempo y recursos. 

          5. 2 Recomendaciones 

Es fundamental incrementar la capacitación del personal de enfermería en estrategias 

de prevención de la malnutrición, además de fortalecer la infraestructura de salud para 

facilitar la implementación de programas de educación nutricional. Se recomienda 

también la implementación de evaluaciones periódicas para ajustar las intervenciones 

según las necesidades específicas de los adolescentes. 
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Se debe realizar un esfuerzo coordinado entre los profesionales de la salud y las 

autoridades educativas para promover cambios en los hábitos alimentarios en los 

adolescentes. Además, sería útil implementar programas que fomenten el ejercicio 

físico y la alimentación saludable en las escuelas, especialmente en áreas con mayor 

prevalencia de factores socioeconómicos adversos.  

Es necesario reforzar las intervenciones de promoción de la salud mediante campañas 

más intensivas y personalizadas que lleguen a un mayor número de adolescentes. 

Además, se recomienda mejorar la colaboración interinstitucional (por ejemplo, con 

escuelas, nutricionistas, y psicólogos) para proporcionar una atención integral que 

incluya no solo la nutrición, sino también el apoyo emocional y educativo. 
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